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El material que se presenta a continuación es una ampliación del Programa 

de Apoyo Psicosocial para Mujeres. Violencia. Tolerancia Cero. No lo reem-

plaza o sustituye, sino que lo completa. El personal técnico encontrará aquí 

actividades para complementar el programa marco cuando las aplicaciones se 

realicen con grupos multiculturales.

El Programa de Apoyo Psicosocial para Mujeres de la Fundación “la Caixa”1 

es válido para ser aplicado a una amplia tipología de mujeres, independien-

temente de su edad, estatus social y económico y otras variables propias to-

madas individualmente o como colectivo. Pero existen particularidades de las 

mujeres migradas que deben tenerse en cuenta para que su aplicación resulte 

congruente con la filosofía del propio programa: que las mujeres se sientan 

protagonistas, que sea su voz la que predomine, que se sientan artífices del 

proceso de recuperación y que este proceso contribuya a promover los facto-

res de resiliencia y a activar el empoderamiento.

Con este propósito, cuando los grupos estén conformados por mujeres de 

culturas distintas, situación muy común en estos momentos, es necesario ana-

lizar algunos aspectos que hay que considerar durante su aplicación. 

Articulamos este trabajo en torno a dos grandes bloques. El primero, con tres ejes 

medulares, trata la situación actual de las mujeres migradas en nuestro contexto: 

I) los factores críticos en las mujeres migradas para superar la situación de maltra-

to; II) el marco legal de protección de las mujeres víctimas de malos tratos, y III) las 

respuestas y los retos actuales a los que nos enfrenta este fenómeno. El segundo 

bloque desarrolla actividades para trabajar en los grupos de apoyo psicosocial 

relacionadas con cada uno de los talleres del programa marco.

La complejidad del fenómeno de la violencia de género en mujeres migradas 

en el Estado español ha cobrado un importante protagonismo en los últimos 

años, pasando a ser una preocupación de primer orden en la esfera política, 

académica y ciudadana, y que, por lo tanto, exige un abordaje transversal y 

multidisciplinar.

1  Amorós, P.; Rodrigo; M.J.; Donoso, T.; Máiquez, M.L.; Bastarrica, C.; Del Campo, J. et al. (2006) 

Programa de apoyo psicosocial para mujeres. Barcelona: Fundació “la Caixa”.
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Si bien la raíz de la violencia que sufren las mujeres migradas2 en el Estado es-

pañol no difiere de las nacionales, existen factores y contextos específicos de 

los procesos migratorios que sitúan a estas mujeres en lugares de mayor vul-

nerabilidad e indefensión ante la violencia. La inseguridad de su situación per-

sonal, la falta de redes de apoyo, la dependencia económica del agresor, las 

barreras lingüísticas o la percepción de las instituciones públicas más como 

amenaza que como fuente de protección son algunos de los factores sociales 

que inciden en que este colectivo de mujeres encuentre dificultades añadidas 

para escapar de la espiral de violencia de género.

La violencia contra las mujeres es una cuestión que no puede esperar. Una 

breve mirada a las estadísticas lo deja claro. Ningún país, ninguna cultura, 

ninguna mujer joven o anciana es inmune a esta coacción. En el caso de mu-

jeres migradas, con demasiada frecuencia, los crímenes quedan impunes y 

los culpables en libertad. La violencia de género en mujeres migradas es un 

problema social generalizado, costoso y complejo a nivel nacional, con graves 

repercusiones para la salud y la seguridad de las implicadas.

La violencia contra las mujeres es frecuente en todo el mundo, atraviesa las 

nacionalidades, las fronteras raciales, étnicas y socioculturales. La prevalencia 

de la violencia contra las mujeres en general, y específicamente la violencia 

de pareja, ha sido ampliamente documentada. Esta violencia adopta muchas 

formas, que dificultan la participación social de la mujer y compromete su 

bienestar. Su tratamiento implica reducir la condición de la mujer y la domi-

nación masculina en la sociedad. Aunque las variaciones en las metodologías 

de investigación son un desafío para la comparación de resultados entre los 

estudios, las estimaciones de población a nivel mundial indican que entre el 

diez y cuarenta por ciento de las mujeres experimentan violencia por parte de 

la pareja, alguna vez en su vida. Añádase que algunas estimaciones llegan al 

cincuenta por ciento (Ellsberg y Heise, 2005).

En la revisión de investigaciones sobre violencia del compañero íntimo que 

hacen Jasinski y Williams (1998), West escribe que no es hasta ese momento 

que se comienza a explorar el tema de la violencia de género en otras pobla-

ciones culturales o etnias. Hasta entonces, no se consideraban los factores 

2 «Una persona que ha inmigrado es más un inmigrado que un “inmigrante” porque la acción de 

inmigrar ya ha concluido». «Con la palabra “inmigrante” se transmite el subtexto que su condición 

de recién llegado jamás finaliza» (Rodrigo y Medina, 2009:32). 
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mediadores entre cultura y violencia. La autora sugiere que una de las causas 

podría estar en el miedo a que la información sobre violencia en minorías étni-

cas sirva para refrendar estereotipos negativos sobre esa minoría.

En un estudio mucho más reciente (Family Violence Prevention Fund, 2009), 

realizado en Estados Unidos pero de generalización a nuestro contexto, Yos-

hihama observó que, dentro de una comunidad de migradas que luchan por 

sobrevivir en un ambiente hostil y discriminatorio, reconocer la realidad o ca-

sos de violencia contra las mujeres es considerado perjudicial para la super-

vivencia colectiva de la comunidad. Existe una fuerte presión para mantener 

una imagen positiva de la propia comunidad y permanecer en silencio sobre 

el problema del maltrato.

Estos dos párrafos nos permiten tomar conciencia de la complejidad y las difi-

cultades existentes en el terreno que nos ocupa. Donde las tendencias de una 

sociedad a recurrir a estereotipos y actitudes xenófobas se entremezclan con 

la tendencia del grupo a defender a toda costa imágenes positivas sobre sí 

mismo, lo que realza la situación de contradicción e indefensión que viven las 

mujeres pertenecientes a minorías étnicas. 

En esta misma compilación a la que hemos hecho mención (Jasinski y Wi-

llians, op. cit.), las autoras argumentan que habría que contar con datos sobre 

intensidad, frecuencia y constancia con relación a la violencia de otras culturas 

en un país de destino diferente al propio. Ya estamos en condiciones de poder 

ofrecer algunos datos sobre estos índices, aunque queda mucho por explorar 

con relación a mujeres migradas y violencia de género y existen una serie de 

limitaciones propias en este terreno a las que haremos alusión.

El desarrollo de este trabajo se centra en las relaciones heterosexuales y en la 

violencia perpetrada por hombres contra sus parejas, a menos que se espe-

cifique lo contrario. Considérese asimismo que las especificidades étnicas no 

han sido abordadas, aunque somos conscientes de que no podemos hablar 

de mujeres migradas considerando que forman un solo grupo, como si todas 

las culturas fueran similares entre sí y diferentes a la propia; una posición 

etnocentrista que no compartimos. Incluso dentro de cada grupo cultural la 

realidad de cada mujer escapa a las generalizaciones que puedan realizarse.

La diversidad de las mujeres migradas se hace patente no solo por las dife-

rencias culturales y los países de origen, sino también por los motivos que las 
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llevan a emigrar. Vienen por reagrupación familiar, solas, buscando posibili-

dades para superar situaciones de pobreza para ellas y sus familias o huyen-

do, están aquí hace mucho tiempo o acaban de llegar, son mujeres con hijos e 

hijas adolescentes. Los únicos elementos homogeneizantes se dan en el trato 

uniforme a la inmigración y en las restricciones de derechos legales.

Para elaborar el segundo bloque hemos tenido en cuenta las experiencias par-

ticulares de las mujeres extranjeras y sus contextos. A partir de entrevistas y 

grupos de discusión, hemos ido recogiendo la voz de las mujeres migradas 

que han vivido situaciones de maltrato y hemos explorado sus realidades, 

preocupaciones e inquietudes a fi n de poder responder a sus necesidades 

para ayudarlas en los procesos de recuperación.

Dado que nos movemos en una sociedad multicultural, carece de sentido 

crear recursos específi cos, así que nuestro esfuerzo va encaminado a integrar 

el elemento cultural en las intervenciones. De esta manera nos permite dar 

respuestas más adecuadas a las mujeres participantes y modifi car desigualda-

des en función de la cultura de origen.

Al dar voz a las mujeres extranjeras debemos recuperar sus vivencias relacio-

nadas con el proceso migratorio, sus experiencias en un mundo y una cultu-

ra diferentes, la reproducción cultural en el país de destino y las actuaciones 

diferenciales del maltrato. Solo así podremos aumentar la efectividad de las 

intervenciones contra la violencia de género en mujeres de otras culturas.
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PrImEr blOquE

Revisión de la situación 
de las mujeres migradas 
en nuestro contexto
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Revisión de datos estadísticos:  
la sobreexposición de las mujeres migradas 
ante la violencia de género

El Instituto de la Mujer realiza, desde 1999, un seguimiento estadístico sis-

temático de la violencia de género en el Estado español, del cual podemos 

extraer algunos datos significativos. Una primera mirada a las estadísticas nos 

permite señalar una evolución creciente durante los últimos años de las cifras 

de la violencia de género en mujeres migradas en el Estado español. Su es-

pecial vulnerabilidad queda reflejada en las cifras: la proporción de mujeres 

extranjeras víctimas de violencia de género supone una sobrerrepresentación 

respecto al peso demográfico de mujeres extranjeras en nuestro país.

Los números de los últimos años muestran de manera constante a las prime-

ras dramáticamente sobreexpuestas respecto a las autóctonas. En el Estado 

español, al igual que en otros países, la violencia de género saca ventaja de la 

vulnerabilidad, la desprotección y la indefensión de sus víctimas. Los datos del 

Consejo General del Poder Judicial arrojan un total de 134.002 denuncias por 

este delito en 2011 –367 cada día–, de las cuales 65.048 fueron interpuestas por 

mujeres nacionales y 36.229 por mujeres migradas, cifra que supone un 36% 

del total.3 Esta cantidad resulta realmente alarmante si consideramos que en 

España la población de mujeres extranjeras supone un 12% del total de mu-

jeres (INE, 2011). Aunque profundizaremos en el próximo apartado sobre esta 

cuestión, es importante no perder de vista que, para las mujeres migradas, la 

denuncia es todavía un proceso más complejo y costoso, si cabe, que para las 

mujeres nacionales, elemento que apuntalaría la hipótesis de que la tasa real de 

maltrato en este colectivo es aún mayor. En esta línea, López (2007:8) sostiene 

que las cifras oficiales son solo un apunte de las dimensiones del fenómeno, 

quedando en la invisibilidad gran parte de los casos de violencia de género en 

lo que respecta principalmente a las mujeres migradas. Veamos la evolución en 

el número de denuncias realizadas atendiendo a la nacionalidad de la victima.

3  En este sentido, es importante reseñar que el Observatorio de Violencia contra las Mujeres (2012) 

alerta de que la crisis está rompiendo la tendencia y las denuncias por violencia de género han 

caído cerca del 15%.
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Tabla 1. 
Denuncias por malos tratos producidos por la pareja o ex pareja según nacionalidad

2003 2007 2011

Nacionales 39.597 42.264 65.048

Extranjeras 10.493 21.083 36.229

TOTAL 50.090 63.347 101.277

Fuente: Elaborado por el Instituto de la Mujer, Ministerio de Sanidad, Servicios Sociales 
e Igualdad, a partir de los datos facilitados por el Ministerio del Interior.

 

Las cifras de asesinadas son también preocupantes. En los últimos doce años 

(1999-2011) han muerto más de 800 mujeres a manos de su pareja, lo que 

significa una media aproximada de 67 víctimas mortales anuales por agresio-

nes de compañeros o maridos. Encontramos datos significativos para el caso 

concreto de las mujeres migradas que reflejan que están más sobreexpuestas 

al riesgo de morir por violencia de género. Según las cifras registradas por el 

Instituto de la Mujer,4 si en el año 2005 las mujeres extranjeras asesinadas fue 

del 28,1%, en 2011 esta cifra aumentó hasta el 33,4%. En ese año, de las 61 

víctimas mortales registradas, 22 eran de origen extranjero (el 36,1%). Un por-

centaje que, un año más, refleja que la incidencia de la violencia de género, al 

menos en su manifestación más extrema, tiene un alcance mucho mayor entre 

la población inmigrante. Dicho de otro modo, el 36,1% refleja precisamente 

una especial sobrerrepresentación de las mujeres extranjeras si se tiene en 

cuenta que, como señalamos anteriormente, suponen casi un 12% de la pobla-

ción femenina en España (INE, 2011).

Existen dos hipótesis explicativas sobre el debate de los números reales que 

caracterizan la violencia y que reflejan un aumento tanto de denuncias como 

de muertes. La primera de ellas sería que las mujeres se encuentran más dis-

puestas a denunciar –las denuncias también han aumentado en el colectivo de 

4  Desconocemos cuántas de estas mujeres estaban en situación de irregularidad administrativa y 

si esta circunstancia incrementó su exposición a la violencia. Las estadísticas no prestan atención a 

estas cuestiones. López (op. cit., 5) apunta que, en el caso de la violencia contra las mujeres migra-

das, la segmentación es prácticamente nula, no existiendo datos accesibles sobre la situación legal 

de las víctimas.
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mujeres migradas–. Y la segunda, que se está produciendo un aumento real 

de los casos (Bosch y Ferrer, 2006).

La respuesta a la primera hipótesis vendría apoyada por una serie de circunstan-

cias que hace que las mujeres se atrevan a denunciar con más facilidad, como 

son la mayor sensibilidad social ante el tema, la visibilidad del problema, el 

mayor nivel de recursos públicos existentes y la normativa legal vigente.

La segunda hipótesis tampoco queda descartada. Si partimos de la afirmación 

que la violencia tiene sus raíces en la desigualdad entre hombres y mujeres 

y en la subordinación de las segundas, los cambios en las relaciones de gé-

nero que se están produciendo pueden ocasionar que a corto y a medio pla-

zo aumente la violencia contra ellas. Recogiendo palabras de Rosa Cobo, «la 

violencia es un principio de excepcionalidad que alberga el patriarcado en sus 

entrañas más profundas y que se muestra y se hace explícito reactivamente 

cuanto toma conciencia de su debilidad como sistema de dominación» (Aso-

ciación Bembea, 2008, prólogo).

Tabla 2.  
Mujeres muertas por violencia de género a manos de su pareja o ex pareja según nacionalidad

1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2011

Españolas 43 50 36 37 62 54 41 49 43 43 35 45 40

Extranjeras 7 9 9 13 9 16 16 20 28 33 20 28 21

TOTAL 54 63 50 54 71 72 57 69 71 76 55 73 61

Fuente: Elaborado por el Instituto de la Mujer, Ministerio de Sanidad, Servicios Sociales 
e Igualdad (1999-2011).
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Por otro lado, la última macroencuesta realizada por el Ministerio de Sanidad, 

Servicios Sociales e Igualdad sobre violencia contra las mujeres, realizada en 

2011, apunta que las mujeres extranjeras declaran ser víctimas de violencia de 

género en mayor proporción que el resto de mujeres: 

• El 14,4% de las mujeres extranjeras declaran haber sido maltratadas por 

su pareja o ex pareja alguna vez en la vida, frente a una media del 10,9% 

de maltrato declarado. 

• El 20,9% de las mujeres extranjeras habían sufrido violencia de género 

alguna vez en su vida y, de ellas, el 5,8% lo estaban sufriendo en el último 

año y el 15,1% habían salido de ese maltrato. 

• En todos los casos, la prevalencia de la violencia de género entre las 

mujeres extranjeras duplica la de las mujeres españolas. 

• Son casi idénticas las proporciones de las españolas y extranjeras maltra-

tadas que siguen sufriendo violencia de género respecto al total de las que 

la han sufrido alguna vez en la vida (del 27,5% y 27,8%, respectivamente). 

Cabe destacar un último apunte importante con relación a la situación de las 

mujeres migradas en el Estado español. Si bien el número de personas extran-

jeras que inmigran presenta cada vez menos diferencia en cuanto al género, 

la invisibilidad de las mujeres sigue siendo una constante. Hasta hace unos 

años el flujo migratorio era principalmente masculino; en la actualidad los 

datos estadísticos apuntan a un relativo equilibrio (INE, 2011). No obstante, la 

inmigración en el imaginario colectivo, e incluso en documentos legislativos, 

sigue siendo masculina, hecho que aumenta aún más la invisibilidad de las 

mujeres. Cabe señalar que, entre los años 2000 y 2010, se observa una mayor 

presencia femenina entre la población inmigrante debido, principalmente, al 

aumento de inmigración procedente de Latinoamérica, que aporta flujos rela-

tivamente feminizados. Esta feminización de la inmigración contemporánea se 

explica por la existencia de un nicho laboral en el sector de los servicios perso-

nales domésticos y de cuidado fuertemente segmentados por sexos, además 

de por la aceleración de procesos de reagrupación familiar que contribuyen a 

un mayor equilibrio de ambos sexos entre los colectivos inmigrantes (Moreno 

y Bruquetas, 2011: 40).
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Particularidades en la situación de las 
mujeres migradas víctimas de la violencia 
de género

Son numerosos los estudios que sostienen que las mujeres migradas presen-

tan dificultades específicas para romper con el círculo de violencia debido a su 

especial vulnerabilidad. Si en términos generales muchas mujeres nacionales 

víctimas de malos tratos sufren durante años en silencio, la violencia ejercida 

contra las mujeres migradas suele ser todavía más encubierta e invisible.5

Etiología de la violencia y sus relaciones con los patrones  
culturales
Debemos buscar las causas en las dificultades económicas, sociales, lingüís-

ticas y administrativas que subyacen en los procesos migratorios. Con esto, 

no queremos caer en una visión estereotipada y estigmatizadora de las capa-

cidades de este heterogéneo colectivo para gestionar su propio proyecto vital 

y migratorio; ni mucho menos homologar su especial vulnerabilidad como 

sinónimo de fragilidad, debilidad o indefensión.

La etiología del comportamiento violento en las relaciones de pareja cuenta 

con diversos modelos explicativos o etiológicos que darían cuenta de sus cau-

sas. Todos los modelos tienen implicaciones sociales, políticas e ideológicas y, 

por descontado, implicaciones para la práctica y la intervención.

5  Podríamos hablar de una doble discriminación atendiendo a su condición de mujeres y extranjeras; 

triple, si añadimos su situación de irregularidad administrativa. Esta doble/triple marginalidad las 

vuelve en muchos casos invisibles. De esta manera la inmigración ha sido tradicionalmente caracteri-

zada por su alto grado de masculinización. La mayoría de estudios realizados están relacionados con 

el proyecto migratorio masculino, a pesar de su importancia numérica respecto a la inmigración total. 

No fue hasta la década de los ochenta del siglo XX que se incluyó el género como categoría de análi-

sis de los movimientos migratorios, lo que mantuvo en la invisibilidad a las mujeres que emprendían 

proyectos de este tipo (García, 2008). Desde las ciencias sociales se están impulsando investigaciones 

que contribuyen a visibilizar a las mujeres en su triple impercepción social.
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La revisión realizada por Cantera (2004) establece la siguiente clasificación:

a) Los que presuponen un origen interno (intrapersonal), innato y natural 

de la agresión. Al presuponer un carácter inevitable de la violencia, des-

cartan teóricamente toda hipótesis racional concerniente a la prevención 

de la misma. No es posible establecer estrategias ni recursos para elimi-

narla, dejando, sin embargo, entreabierto el objetivo de minimizar sus 

efectos negativos, por ejemplo, canalizando la descarga (catarsis) de ener-

gías agresivas a través de actividades socialmente asumibles (deporte de 

competición, juego duro, etc.). Por el contrario, sí que podrían plantearse, 

a la larga, intervenciones preventivas a nivel cromosómico, bioquímico, 

microquirúrgico, psiquiátrico, etc., que, a raíz de los datos con los que se 

cuentan, plantean más problemas de los que resuelven. 

Los movimientos sociales asociados al feminismo en un principio y después 

apoyados por teóricos de todo tipo han conseguido refutar este modelo y poner 

en la palestra social una nueva mirada sobre el tema de la violencia de género.

b) Los que focalizan la determinación sociocultural de la violencia. En 

este modelo los elementos del aprendizaje son elementales. Incluye la 

presencia, en el entorno, de elementos incitadores a la agresión y de mo-

delos de conducta violenta. Contextos socioculturales en los que domi-

nan ideologías y valores relacionados con el recurso a la violencia como 

medio o como meta. Estos modelos teóricos presuponen que las circuns-

tancias que alimentan la violencia, al igual que los propios patrones de la 

conducta violenta, son social y psicológicamente modificables.

c) El modelo interaccionista asume que la agresión y la violencia no son 

simples comportamientos naturales regidos por una lógica independien-

te del entorno sociocultural, sino que cobran significado y sentido pre-

cisamente en cuanto que son prácticas sociales en el seno de culturas 

determinadas. Las concepciones que destacan el carácter social de la 

violencia en la pareja no inducen a estudiarla atendiendo solo a las carac-

terísticas naturales de hombres o mujeres o rasgos de personalidad, ni 

a considerarla como una simple cuestión de dos (ni, por tanto, un mero 

asunto privado). Estos modelos conciben la violencia como un reflejo de 

la violencia que se da en el entorno, la tratan principalmente como una 

cuestión social y cultural y como una realidad histórica transformable, 

sin que ello excluya el reconocimiento de la necesidad de un tratamiento 
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individualizado de algunos aspectos de las respectivas situaciones de la 

víctima y del agente agresor.

El modelo interaccionista establece que el comportamiento violento tiene 

múltiples variables que influyen en su etiología, incidiendo que por enci-

ma –o por debajo sosteniendo todo el entramado– de estos factores hay 

un marco de referencia que es la discriminación que sufren las mujeres 

por el hecho de ser mujeres y que las coloca siempre, al margen de los 

factores más o menos desencadenantes o concomitantes, en una situa-

ción de vulnerabilidad social y psicológica por la relación de desigualdad 

en que se encuentran respecto al varón.

Uno de los modelos actualmente más utilizados y reproducidos es el de 

Hess (Ellsberg y Heise, 2005). En este modelo se intenta representar, me-

diante una serie de ámbitos integrados en subconjuntos, aquellos facto-

res relacionados estrechamente con la violencia de género.

Sociedad COMUNIDAD relaciones AGRESOR
Individual

Normas que otor-
gan a los hombres 
el control sobre el 
comportamiento de 

las mujeres.
•

Aceptación de la 
violencia como una 
forma de resolver 

los conflictos.
• 

Idea de la masculini-
dad vinculada con 
la dominación, el 

honor o la agresión.
•

Papeles rígidos 
para cada sexo.

Pobreza, posición 
socioeconómica 
baja, desempleo.

•
Asociación 

con compañeros 
delincuentes.

•
Aislamiento 

de las mujeres 
y de la familia.

Conflictos 
conyugales.

•
El varón controla 

el patrimonio 
y la toma 

de decisiones 
de la familia.

Ser varón.
•

Presenciar violen-
cia conyugal duran-

te la niñez.
•

Padre ausente
o que lo rechaza.

•
Sufrir abusos 

durante la niñez.
•

Consumo de 
alcohol.
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Como marco ecológico sugiere influencias de un dinamismo e interactividad 

entre los factores a nivel individual y de la comunidad, interpersonal, familiar, 

organizacional y política. Todos estos factores interactúan, se ven influidos en-

tre sí y se refuerzan mutuamente. Por ejemplo, el proceso de inmigración y la 

experiencia del racismo y otras formas de discriminación tienden a reforzar 

ciertos valores y prácticas culturales de las personas migradas.

En este modelo queda representado el conjunto más amplio de la sociedad, 

donde tienen cabida los factores culturales y las normas sociales. 

Las diferencias culturales varían en cuanto a la intensidad del control que se 

otorga a los hombres sobre las mujeres y a la idea de varón vinculado a pa-

triarca de la familia, sustentador, legislador y ejecutor de penalizaciones cuan-

do las normas culturales y sociales –y por tanto los roles generizados– de esa 

sociedad parecen ponerse en duda.

La rigidez de los papeles atribuidos a cada sexo es también diferente en inten-

sidad para las distintas culturas. Este macroconjunto es la infraestructura de 

base que interactúa con el marco de la comunidad en el que hay que resaltar 

pobreza, desempleo, mecanismos extremos de supervivencia y un factor cla-

ve: el aislamiento al que se ven obligadas muchas mujeres dentro de la familia 

por imperativos de la comunidad.

Este modelo con sus cuatro subconjuntos interactivos intenta explicar el com-

portamiento violento hacia la mujer. Ha sido aplicado en todo tipo de realida-

des culturales (Ellsberg y Heise, op. cit.) y, si pensamos en su adaptación a las 

mujeres migradas del Estado español, nos daremos cuenta, por los elementos 

que están presentes en cada uno de los bloques, de la especial vulnerabilidad 

y la incidencia de la violencia en este colectivo.

Un estudio realizado por el Departamento de Personalidad, Evaluación y Trata-

miento Psicológico de la Universidad de La Laguna (López, 2007: 8) corrobora 

que los perfiles de cientos de mujeres maltratadas entrevistadas no presen-

tan homogeneidad en cuanto a edad, número de hijos, estado civil o nivel 

de estudios. Estadísticamente, las mujeres migradas no cuentan con menor 

cualificación que las españolas y su espectro de edad es muy amplio, es decir, 

no hay variables sociodemográficas concretas que permitan entender su so-

brerrepresentación en las estadísticas de violencia de género.
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En el presente trabajo, trataremos de evidenciar aquellos factores sociales que 

nos permitan un análisis más riguroso y exhaustivo de la violencia de género 

en estas mujeres. En este sentido, consideramos necesario reconocer y exami-

nar las circunstancias que acentúan la situación de vulnerabilidad que las en-

vuelve y que obstaculiza, al mismo tiempo, la posibilidad de ruptura del ciclo 

de violencia. Reiteramos que solo de esta forma podremos diseñar y habilitar 

líneas de intervención más acordes con sus demandas y necesidades.

A continuación, recogemos los principales factores que dibujan el complejo es-

cenario de las mujeres migradas en situación de maltrato. Elementos que obsta-

culizan la superación del ciclo de agresiones y que deben ser tenidos en conside-

ración a la hora de diseñar e implementar medidas de atención a este colectivo.

Contexto migratorio
Resulta imprescindible remitirnos, en primer lugar, a las particularidades del 

contexto migratorio, y a las diferencias culturales entre el país de origen y el 

de recepción. 

Las referencias sobre la desigualdad entre hombres y mujeres son más mani-

fiestas en algunos de los lugares de origen, lo que origina que el recurso a la 

violencia se revista de legitimidad y normalidad para los agresores y también 

para las víctimas. Como sostiene Osorio (s/f, 451), las circunstancias de los pro-

cesos migratorios condicionan la emergencia o intensificación de la violencia de 

género, reafirmadora de una identidad que queda en entredicho, la del cabeza 

de familia. Y es que la comunidad étnica y los valores familiares pueden ser 

desafiados en el contexto de culturas ajenas, lo que puede llevar a los hombres 

a la violencia, especialmente en tiempos de incertidumbre económica o tensión 

social. Así, diferentes estudios señalan que las mujeres que emigran con sus 

cónyuges desde culturas que son menos congruentes con la cultura del país 

adoptivo tienen mayor probabilidad de sufrir violencia, ya que el choque cultu-

ral produce mayor control por parte de sus esposos, tensión familiar y estrés; se 

apunta incluso que es probable que la violencia doméstica se inicie o intensifi-

que tras la migración (MacLeod y Shin, citado en Montañés y Moyano, 2006:26).

Género, cultura, marco legal y contexto migratorio atraviesan el grado de 

aceptación de la violencia y las normas patriarcales sostenidas por las mu-
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jeres. La violencia de género, en ocasiones, es ubicada como un patrón de 

conducta aceptado y tolerado en los países de origen. Las referencias sobre la 

desigualdad entre hombres y mujeres son más manifiestas en una parte de la 

población extranjera, lo que origina que el recurso a la violencia se revista de 

legitimidad y normalidad para los agresores y también para las víctimas. Así, 

podemos ver cómo un mismo delito en algunos países se considera un aten-

tado contra la libertad individual, mientras que en otros se cataloga en contra 

del honor familiar, dejándose incluso sin castigo. En este sentido, es necesario 

que las mujeres conozcan que en el nuevo contexto sociocultural de llegada, 

determinadas situaciones que han venido soportando en sus países de origen 

son constitutivas de delito.

Osorio (op. cit., 450) recoge un ejemplo ilustrativo de su práctica profesio-

nal: «Una mujer boliviana comentaba que en su país, su pareja, estando 

borracha, la había agredido en numerosas ocasiones sin que ella hubiese 

considerado etiquetar esta situación como patológica, sino como algo ha-

bitual en su entorno (rural). Un maltratador atendido en nuestro servicio 

decía que, si bien seguía sin considerar delito la agresión a su mujer, sí que 

entendía que aquí, en nuestro país, esto era un delito y no debía hacerlo, 

ya que tenía una orden de alejamiento y la amenaza de prisión si reiteraba 

su conducta». 

El proceso migratorio comporta en la mayoría de los casos transformaciones 

del rol de género. Estos cambios están estrechamente vinculados a los dife-

rentes patrones de migración de las distintas comunidades. Para López (op. 

cit., 10) es innegable que para las mujeres migradas iniciar una nueva vida en 

la sociedad española permite, progresivamente, que se inicien procesos de 

independencia y empoderamiento difícilmente reversibles. 

Ya hemos apuntado que englobar a las mujeres bajo el epígrafe genérico de 

«migradas» o taxonomizarlas por nacionalidades puede dar lugar a impreci-

siones y homogenizaciones que dificulten el análisis. Sin embargo podemos 

ubicar algunos rasgos socioculturales (y de proyecto migratorio) comunes con 

relación al lugar de origen que deben ser tenidos en cuenta, sin borrar las par-

ticularidades subjetivas de cada una de las mujeres. 

Acale (2006) distingue tres grandes grupos de mujeres migradas: las proceden-

tes de América Latina, de países africanos y las que migran desde el centro de 
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Europa. El proceso migratorio del primer grupo se caracteriza porque son las 

primeras en llegar, las que con sus ingresos mantienen a sus familias en el país 

de origen y las que, una vez regularizada su situación administrativa, inician los 

trámites de reagrupación familiar. En esta línea, Osorio (op. cit.: 456) también 

constata algunas particularidades importantes para el caso de patrones migra-

torios de las mujeres latinoamericanas. Destaca la obtención y consolidación de 

un estatus más sólido, en muchas de ellas, en el momento que logran regulari-

zar su situación administrativa. Una característica que debemos tener en cuenta 

es que, en Latinoamérica, la reclusión en el espacio privado y la dependencia de 

la pareja no son tan acentuadas como en otros países. Las separaciones y/o los 

divorcios tienen cauces legales regulados. Podríamos hablar de la existencia de 

una mayor facilidad para imponer denuncias. 

Por el contrario, el segundo grupo que señala Acale (op. cit.: 128) se caracteriza 

por situaciones en las que es el marido quien migra en primer lugar. Ellas lo 

hacen posteriormente por reagrupación familiar, una vez su compañero ha re-

gularizado su situación, o de forma clandestina. Destaca que la subordinación 

y dependencia de estas mujeres a los hombres que las reagrupan son mayo-

res que en el grupo de mujeres latinoamericanas, pues es su único referente 

al llegar a España, un país y un idioma desconocidos. A estas consideraciones, 

Osorio (op. cit.: 456) añade que se trata de mujeres que, por lo general, no se 

incorporan al mercado laboral y que pierden el contacto con las relaciones 

que tenían en la cotidianidad de su país de origen. En el territorio de acogida 

tienden a entrar en una situación de aislamiento en el espacio privado y de-

pendencia de los pocos miembros que tienen más contactos y recursos para 

manejarse en el espacio público. La autora (op. cit.: 451) sostiene que algu-

nas mujeres procedentes del Magreb o del Sudeste Asiático, dependientes 

económicamente del marido, muestran reticencias para realizar una denuncia 

por el riesgo de ser repudiadas por su propia comunidad y/o quedarse solas 

asumiendo un rol para el que no están preparadas. 

El proceso migratorio del tercer grupo de mujeres (del que Acale no destaca nin-

guna particularidad específica) se caracteriza porque emprende el camino con su 

familia, de forma que la llegada a territorio español no está preparada por ningu-

no de ellos. Se relacionan con otros grupos migrantes de su misma nacionalidad.

No podemos obviar en este punto las barreras lingüísticas a las que se enfren-

tan muchas mujeres dependiendo del lugar de origen. He aquí un óbice impor-
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tante para la construcción y el desarrollo de redes sociales: otro de los factores 

fundamentales en el análisis de la violencia de género en mujeres migradas. 

Acale (op. cit.: 129) señala que el idioma (desconocido en muchos casos), la in-

seguridad personal, laboral y social, la ausencia de redes familiares son factores 

que conducen a estas mujeres a la soledad, a relacionarse exclusivamente con los 

miembros de su familia que les acompañan, así como, cuando trabajan, con las 

personas para las que lo hacen, únicos referentes sociales con los que cuentan.

El choque cultural
El duelo migratorio o choque cultural es una realidad que se palpa en la mayo-

ría de los procesos migratorios. En la tabla siguiente se anotan las definiciones 

que diversos autores han establecido para este término.

AUTOR CONCEPTO DE SHOCK CULTURAL

OBERG, K. Sensación incierta de preocupación que ocurre gene-
ralmente a la gente cuando enfrenta la organización 
de su vida a un nuevo ambiente cultural.

BOCK Reacción sobre todo emocional, consecuencia de la 
incapacidad del individuo de entender, controlar y 
predecir el comportamiento de miembros de la cultu-
ra extranjera.

ADLER Experiencia transitoria importante para el proceso 
del autodesarrollo y del crecimiento personal.

CORSINI Estado por el cual el individuo tiene que hacer frente 
al ajuste a un nuevo ambiente. Forma parte del pro-
ceso unitario de adaptación que preocupa e inquieta 
en una nueva cultura y se manifiesta en un anhelo o 
nostalgia de un ambiente anterior que es percibido 
como mejor.

FURNHAM y BOCHNER Vivencias desagradables experimentadas en una 
nueva cultura.

	
Fuente: Elaborada a partir de Aranda (2003).
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Las consecuencias de este duelo que sufre la población inmigrada son múlti-

ples y variadas, y han sido estudiadas tanto para hombres como para mujeres. 

En el caso de las mujeres la migración supone un plus. Ser mujer, extranjera, 

de otra etnia y trabajadora interactúa doblemente con las discriminaciones 

presentes en la sociedad de destino relativas al género y las dinámicas gene-

rizadas. A estos elementos hay que añadir la preocupación permanente de las 

mujeres por los menores que han dejado a cargo de alguien o que comparten 

su suerte migratoria.

Las competencias necesarias que se requieren para poder resistir este choque 

están lejos de que sean parte del acervo de mujeres de entornos muy desfa-

vorecidos. 

Algunas competencias requeridas para resistir el choque cultural son las si-

guientes:

• Poseer flexibilidad mental y conductual para ubicarse en situaciones críticas.

• Ser capaz de resistir el estrés de fuerte tensión o riesgo.

• Evitar volverse defensiva con relación a sí misma o hacia su propia cultura.

• Intentar dominar otras lenguas.

• Poseer resistencia emocional.

• Mantener la estabilidad emocional y familiar.

• Sensibilidad y capacidad de comunicación en diferentes contextos culturales

Fuente: Elaborado a partir de Aranda (2003)

Las fases en el proceso de adaptación van a estar condicionadas por los recur-

sos disponibles en la sociedad de destino para acoger a estas mujeres. Dentro 

de estas fases cumple un papel fundamental en la superación del choque cul-

tural las redes sociales. Redes que pueden catalogarse de tres tipos:

• Red monocultural, compuesta por miembros connacionales o compa-

triotas, que sirve como oportunidad de mantener la práctica de los valo-

res étnicos y culturales de origen.
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• Red multicultural de amigos y conocidos, que ofrece oportunidades 

para actividades de ocio.

• Red bicultural, amistad entre población inmigrada y autóctona, que pue-

den servir como medio para hacer menos difíciles las expectativas de 

la inmigrada, sus posibilidades de salir de situaciones de violencia y su 

conexión con el tejido social.

Pero el acceso a estas redes queda mermado en el caso de las mujeres migra-

das bien por las situaciones impuestas por la comunidad, ya que, como hemos 

visto, muchas prácticas culturales tienden a aislar a las mujeres, o bien por las 

discriminaciones hacia las personas extranjeras presentes en la sociedad de 

acogida, o bien por el miedo y las reticencias de la propia mujer en un país 

donde al mirarse en los ojos de las otras personas se siente que está «fuera 

de lugar».

La falta de red de apoyo social, familiar e institucional es un factor clave que 

dificulta la separación de una situación de maltrato. Para romper un vínculo 

violento resulta fundamental contar con ese soporte. Muchas de las mujeres 

carecen de redes próximas de apoyo y han sufrido un fuerte proceso de des-

arraigo. Se encuentran solas en un medio nuevo en el que con frecuencia son 

víctimas de incomprensión cultural y social.

El papel de la comunidad en la violencia de género  
en mujeres migradas
Las víctimas que denuncian o hablan acerca del maltrato pueden enfrentarse a 

la pérdida de apoyo o intimidación directa de la comunidad. Para las mujeres 

migradas que reciben apoyo social únicamente de sus otros significativos, la 

desaprobación de la comunidad o la sanción pueden ser demasiado costosas.

Un número importante de estudios han identificado los tipos de comporta-

miento exhibidos por miembros de la comunidad, los cuales ejercen una fuer-

te influencia sobre las mujeres maltratadas, y de afrontamiento de búsqueda 

de ayuda. Por ejemplo, el chisme, burlándose de las víctimas, la culpa, la hosti-

lidad y la crítica para exponer los comportamientos del agresor a los que están 

fuera de la familia. 
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La supervivencia de la comunidad es a menudo considerada la prioridad que, 

junto con la ideología patriarcal, resta o anula importancia al sufrimiento de la 

mujer, ya que no es visto como un problema grave y urgente. Hay una fuerte 

presión para mantener una imagen positiva de la propia comunidad y perma-

necer en silencio sobre el problema del maltrato. La violación de estas expec-

tativas obliga muchas veces a silenciar a la mujer, a la crítica, y a veces incluso 

conlleva amenazas de muerte.

Este elemento es clave en el tema de las mujeres migradas que sufren vio-

lencia de género y debe tenerse en cuenta en los programas de prevención y 

tratamiento. Las estrategias tienen que atender a los conocimientos, actitudes, 

creencias y comportamientos de los miembros de la comunidad e incorporar 

procedimientos dirigidos al trabajo dentro de la propia comunidad para cam-

biar las normas sociales imperantes.

La idealización de la propia cultura y la obligación  
de salvaguardar patrones culturales
Las experiencias de la inmigración pueden desencadenar o exacerbar lo que 

se conoce como la idealización cultural, el desarrollo y la imposición de valo-

res rígidos y normativas de comportamiento del país de origen, tales como la 

afirmación del control del hombre como cabeza de familia y las expectativas 

de sumisión en las mujeres. Las imágenes de los valores y los comportamien-

tos normativos del país de origen son a menudo distorsionados, idealizados 

y/o estereotipados. Es importante reconocer que este proceso de distorsión 

y/o de idealización no ocurre en forma aislada de otras fuerzas sociales, tales 

como el racismo, la xenofobia y los sentimientos discriminatorios.

Si la presión para que queden asimilados en la cultura de destino es alta, las 

personas migradas pueden sentirse amenazadas porque «su» cultura se di-

sipa. Lo que les era familiar en su país de origen no podrán celebrarlo en 

el nuevo país. Por ejemplo, mientras que muchos hombres experimentan un 

descenso en el trabajo y/o la movilidad social en el nuevo país en que viven, 

muchas mujeres comienzan a trabajar. Este cambio puede poner en peligro la 

dinámica que la familia poseía anteriormente. En respuesta a estas amenazas, 

no es raro que los inmigrados traten de (re)crear lo que ellos consideran el 

ideal de familia en su cultura o su país de origen: aumentar el control sobre 
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sus parejas, pedir mayor sumisión por parte de ellas, exigir «salvaguardar» 

sus valores culturales.

Aunque tanto hombres como mujeres participan en tal idealización, los hom-

bres son los que generalmente disfrutan de un estatus superior y otros pri-

vilegios en su país de origen, tienen más que perder y, por lo tanto, tienen 

un interés creado en mantener la estructura de la familia idealizada, donde 

asumir la autoridad, el poder y el control. Si un inmigrado hombre siente que 

su valor está disminuido o negado en el nuevo contexto social, esta sensa-

ción de vulnerabilidad puede llevar a un creciente sentimiento de necesidad 

de control, y algunos hombres pueden recurrir a la violencia para establecer 

o restaurar el control. Al mismo tiempo, las mujeres, por otro lado, pueden 

sentir una presión cada vez mayor –en consonancia con los valores impuestos 

del «cuidado»– de «proteger» a sus compañeros de las situaciones potencial-

mente frustrantes.

Aunque pueden beneficiarse de los cambios y oportunidades en el nuevo 

país, las mujeres también pueden sentirse presionadas a aceptar, debido a sus 

creencias, las necesidades y demandas de sus parejas incluso más que antes 

de la inmigración.

Interdependencia a nivel transfronterizo
Existe una particularidad de género en la transnacionalidad, a saber, «el estar 

aquí y allí». Las mujeres han dejado familias, padres, madres, hermanos y 

hermanas, muchas veces hijos e hijas. Obsérvense los modelos normativos de 

referencia en cuanto al significado de la familia y los referentes familiares en 

muchas culturas. Es una disposición psicológica emocional de desdoblamien-

to y de no estar en ninguna parte. Se autoimponen los cuidados de los de allí 

y de los de aquí, a veces los suplen con un exceso de cuidado en las personas 

que atienden sin saber separar las emociones, se produce una mezcla de emo-

ciones de lo que es el trabajo y lo que es el afecto, situando en el trabajo los 

dos tipos de emociones, y produciéndose dentro de este una fuerte situación 

de vulnerabilidad.
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Dependencia económica y precariedad laboral
Sabemos que la posibilidad de acceder a una autonomía económica de sus 

parejas es un requisito prácticamente indispensable para poder romper el 

círculo de la violencia. Se trata de uno de los elementos fundamentales de 

los procesos de recuperación, ya que a menudo esta falta de independencia 

ha sido un factor esencial que ha propiciado y mantenido los abusos. La de-

pendencia económica afecta especialmente a los grupos más vulnerables: las 

mujeres reagrupadas por sus agresores y las mujeres en situación irregular.

Las dificultades de acceso al mercado de trabajo, las condiciones de explo-

tación y las frecuentes situaciones de precariedad laboral que acompañan a 

las mujeres migradas devienen, entonces, en un óbice importante. Estas se 

encuentran concentradas en determinados puestos de trabajo caracterizados 

por una baja cualificación, salarios reducidos y una elevada temporalidad (Ló-

pez, op. cit., 13). 

Las mujeres migrantes encuentran obstáculos añadidos a los ya genéricos 

que afectan a la población inmigrada a la hora de integrarse en el mercado 

de trabajo formal, especialmente para aquellas que no tienen una situación 

administrativa regulada. La realidad socioeconómica en la que viven está do-

blemente condicionada: a las dificultades encontradas para acceder al mundo 

laboral por el hecho de ser mujer y a los obstáculos que encuentran por el 

hecho de ser migradas. En primer lugar para acceder al empleo «formal» y, 

en segundo lugar, a su regularización a través de ofertas de empleo en esta 

vía. Estas mujeres, como señalan Montañés y Moyano (2006), ocupan nichos 

laborares como el servicio doméstico, la hostelería, las empresas de limpieza 

o la agricultura, trabajos que se caracterizan por bajas retribuciones, con in-

suficiente o inexistente protección social. El Colectivo IOÉ (2001: 476) señala, 

en este sentido, que las mujeres encuentran trabajo mayoritariamente en el 

sector del trabajo doméstico, paradigma del sector informal, cuya regulación 

laboral permite que, tratándose de una jornada laboral corta, el empleador no 

tenga la obligación de dar de alta en la Seguridad Social a estas trabajadoras 

o que no exista obligación de formalizar un contrato escrito. 

Los informes realizados por Amnistía Internacional (2005a, 2005b, 2007), es-

pecialmente Más riesgos y menos protección. Mujeres migradas en España 

frente a la violencia de género publicado en 2007, nos permiten profundizar 
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en este aspecto. Este informe recoge las limitaciones y condicionantes para 

la obtención de la autorización de trabajo, señalando que las reformas de la 

normativa de extranjería que han reconocido derechos para mujeres migradas 

víctimas de violencia de género no han conllevado medidas concretas en ma-

teria de apoyo a la integración laboral. 

Por otro lado, los informes de 2005 y 2007 señalan la discriminación en el reco-

nocimiento de las ayudas económicas específicas para las víctimas de violen-

cia de género en el ámbito familiar (cuya finalidad es potenciar la independen-

cia económica con respecto al agresor), así como la imposibilidad de acceder a 

la Renta Activa de Inserción (RAI). Al negar a las migradas indocumentadas el 

acceso a estas ayudas, se les obstaculiza el camino hacia la independencia de 

su agresor y, con ello, a la protección de su derecho a la vida y a la integridad 

física y psíquica.

Los informes documentan casos que reflejan la relación entre la falta de alter-

nativas con la que se enfrentan estas mujeres y su decisión de regresar con el 

agresor, incluso una vez que decidieron escapar de la violencia.

Situación administrativa irregular
Sostenemos que la situación de irregularidad administrativa en la que se en-

cuentran muchas mujeres migradas representa uno de los mayores obstácu-

los en los itinerarios de muchas víctimas de violencia de género. Podríamos 

decir que se encuentran en una posición más vulnerable tanto por la relación 

de dependencia económica con el agresor como por su sobreexposición a un 

mayor aislamiento y desconfianza a la hora de acudir a las instituciones. 

La condición de irregularidad establece profundas diferencias en el alcance 

que la protección institucional puede brindar a las víctimas. El propio Parla-

mento Europeo, en su Resolución 2006/2010 (INI), expresa que las mujeres 

migradas en situación irregular corren particularmente el riesgo de que se les 

denieguen sus derechos fundamentales y de convertirse aún más en víctimas 

de discriminaciones y violencia en la vida cotidiana.

En esta línea, se sitúan también los informes de Amnistía Internacional (2003, 

2005a, 2007) que señalan que la condición de «irregularidad» de muchas de 

las mujeres migradas víctimas de violencia las hace objeto de medidas restric-
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tivas que impactan fuertemente sobre sus decisiones. Las mujeres extranjeras 

indocumentadas se encuentran expuestas a distinciones arbitrarias que, como 

veremos posteriormente, las excluyen del acceso a ayudas económicas (por 

carecer de permiso de residencia), del acceso a los centros de acogida, o la 

remisión a recursos sociales especializados en violencia de género.6

El colectivo «mujeres migradas» conforma, sin duda, un subgrupo aún más 

necesitado de protección. La triple condición de «mujeres», «migradas» e «in-

documentadas» hace que para estas mujeres sea aún más difícil que para el 

resto de mujeres escapar de las espirales de violencia de género en la fami-

lia. Como sostiene Amnistía Internacional (2005a), su condición de «irregula-

ridad», por un lado, les hace objeto de medidas restrictivas con impacto en 

sus oportunidades de acceso a la protección de sus derechos humanos. Y por 

otro, al carecer de permiso de trabajo, viven situaciones de fuerte dependencia 

económica del agresor.

En la investigación Más allá del papel. Hacer efectiva la protección y la justicia 

para las mujeres ante la violencia de género en el ámbito familia, Amnistía In-

ternacional (2005b) recogió casos de mujeres con su situación administrativa 

no regularizada que expusieron sus temores de acudir a las autoridades y na-

rraron experiencias especialmente adversas a la hora de buscar protección de 

los funcionarios y agentes. Del mismo modo, la organización recogió informa-

ción procedente de autoridades y personas encargadas de servicios especia-

lizados en materia de violencia de género, algunas de las cuales confirmaron 

criterios de exclusión o trato diferenciado aplicados a mujeres extranjeras por 

carecer de permiso de residencia. 

La interposición de una denuncia por malos tratos sería un caso paradigmático. 

Denunciar ante los Cuerpos y Fuerzas de Seguridad del Estado supone eviden-

ciar su situación de irregularidad administrativa. En muchas ocasiones, el miedo 

a la apertura de un expediente sancionador según la normativa de extranjería 

no solo es un obstáculo para salir de la situación de violencia, sino también un 

factor que contribuye a invisibilizar los abusos que sufren estas mujeres.

6  El requisito de acceso a este tipo de recursos para las mujeres en situación administrativa irregular es 

la obtención de una orden de protección, previa denuncia por malos tratos ante los Cuerpos y Fuerzas 

de Seguridad. La obtención de esta orden obliga a las víctimas a dar cuenta de su situación de irregula-

ridad. El miedo a ser expulsadas que subyace en la interposición de la denuncia hace que, en la prácti-

ca, el número de mujeres sin permiso de residencia que accede a estos recursos sea mínimo.
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En este sentido, las entrevistas realizadas por Amnistía Internacional (op. cit.) 

a profesionales que trabajan directamente con mujeres migradas indocumen-

tadas muestran la inseguridad que sienten las mujeres cuando se les plantea 

la posibilidad de formular una denuncia por malos tratos. Al mismo tiempo, 

señalan situaciones en que los propios agresores se encargan de infundir te-

mor a sus víctimas basándose en la amenaza de procedimientos de expulsión 

que la denuncia podría acarrearles. 

Por último, hay que señalar que, además de su propia situación administrati-

va, valoran también la de su pareja y las repercusiones que tendría la posible 

denuncia. Otra situación que les puede influir es si han iniciado un proceso 

de reagrupación de sus hijos, temiendo que al decretarse una orden de pro-

tección y al dejar de residir juntos los cónyuges, se desestime su petición de 

reagrupación familiar.

Obstáculos en el acceso a recursos especializados  
y a la justicia
Hemos referido con anterioridad los informes de Amnistía Internacional sobre 

la realidad de las mujeres migradas frente a la violencia de género en el Estado 

español, en relación con los avances en materia de protección dispuesta en los 

últimos años a las víctimas de abusos (2005a, 2007). Se subrayan en ellos dos 

de los obstáculos críticos que encuentran estas mujeres para romper con el ci-

clo de violencia: barreras en el acceso a recursos y medios especializados para 

la superación de los abusos (centros de acogida o emergencia y ayudas que 

faciliten la autonomía económica), y barreras en el acceso a la justicia. Para 

esta organización, dichas dificultades propician que sus condiciones de vulne-

rabilidad se concreten en la continuidad de los abusos y la muerte, a la vez que 

refuerzan la impunidad de sus agresores. Gascón y Gracia (2004) señalan, en 

la misma línea, las múltiples dificultades de acceso a la justicia gratuita de las 

víctimas cuando su situación es administrativamente irregular, así como las 

dificultades para acceder a los Servicios Sociales.

Situamos, en primer lugar, los obstáculos en el acceso de las mujeres migra-

das a los recursos especializados (centros de acogida y/o de atención integral), 

derivados, por un lado, de los requisitos de acceso que se les exigen y, por 

otro, de la falta de preparación de los mismos para atender sus necesidades 
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específicas. Concretamente la organización enfatiza la falta de intérpretes7 y de 

formación adecuada de profesionales en los recursos de asistencia integral y 

la exigencia de la denuncia como obstáculo. 

Amnistía Internacional (2007) ha podido comprobar que «las barreras lingüís-

ticas, que afectan a las mujeres migradas con independencia de su situación 

administrativa, no están siendo abordadas adecuadamente en los recursos 

especializados a disposición de las víctimas. A pesar de que el artículo 18 de la 

Ley Integral dispone la obligación de que todos los recursos de asistencia a las 

víctimas de violencia de género ofrezcan una información accesible a todas las 

mujeres, no se garantiza el uso de intérprete en todos los recursos de asisten-

cia y asesoramiento a las víctimas. Además, sigue habiendo una carencia de 

formación entre las profesionales encargadas de la atención de estos recursos 

sobre materias relacionadas con los derechos de las mujeres migradas y otros 

aspectos relacionados con la formación intercultural». En esta misma línea se 

sitúa López (op. cit., 15) al señalar que, en general, los profesionales implica-

dos no poseen formación de género ni formación intercultural.

Otra traba importante es la exigencia de denuncia para el acceso a recursos 

especializados. Se trata de un obstáculo recurrente para aquellas mujeres 

que se hallan en situación irregular. El miedo a denunciar a su agresor les 

cierra las puertas de la mayor parte de los recursos. Los distintos informes 

de Amnistía Internacional referidos documentan que la exigencia de presen-

tación de una denuncia para el acceso a centros de acogida o a los trata-

mientos psicológicos o a los servicios (básicos para su recuperación) es una 

práctica administrativa extendida.8

En lo que respecta al acceso a la justicia, apuntamos que, a pesar de que la Ley 

Integral, en su artículo 18.1, prevé para las víctimas de violencia de género el 

derecho a «recibir plena información y asesoramiento adecuado a su situación 

personal, a través de los servicios, organismos u oficinas que puedan dispo-

ner las Administraciones Públicas», tal como se reconoce en la Memoria de la 

7  Se han documentado casos en que no se garantiza el uso de intérprete en los recursos de asis-

tencia y asesoramiento a las víctimas.

8   En este sentido, hay que destacar que algunas leyes autonómicas como la Ley Gallega contra la 

Violencia de Género y el proyecto de Ley catalana de los derechos de las mujeres para la erradica-

ción de la violencia machista no condicionan a la denuncia el acceso a los dispositivos de atención 

integral para las víctimas del maltrato.  
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Fiscalía General del Estado 2007 y como revelan los casos documentados por 

Amnistía Internacional, existen deficiencias en el acceso a la información de 

las mujeres migradas sobre los derechos que les asisten y los recursos de los 

que pueden disponer.

El caso de las barreras lingüísticas en el acceso a los dispositivos de justicia 

de las mujeres migradas maltratadas es ilustrativo. Tanto Gascón y Gracia (op. 

cit.) como Amnistía Internacional las constatan al apuntar que no se garantiza 

la presencia de un intérprete: quienes no dominan el idioma tienen que acudir 

al juzgado sin posibilidad de comunicarse ni comprender plenamente el pro-

ceso y el discurso jurídico.

Dificultades de las mujeres migradas para buscar  
y obtener ayuda
Entre las dificultades con las que se encuentran las mujeres para buscar y 

obtener ayuda, están: 

• Los maltratadores pueden utilizar el estado de inmigración de la víctima 

en su contra, aludiendo a que será deportada.

• Las barreras del idioma y la falta de familiaridad con el sistema social 

pueden impedir que una víctima busque ayuda. Las barreras lingüísticas 

son un problema crítico, tanto para las organizaciones del tercer sector 

como para los servicios sociales o los servicios de seguridad, que a me-

nudo carecen de la capacidad de comunicarse con las víctimas para po-

der servir de manera efectiva.

• La víctima también puede tener miedo de que si informa de la violencia 

a las autoridades, ella y/o su pareja serán tratados con insensibilidad, 

hostilidad y/o discriminación. Ese temor puede estar justificado, ya que 

algunas organizaciones pueden tener actitudes discriminatorias o insen-

sibles hacia los inmigrados y los refugiados en general.

• Asimismo, las mujeres tienen que superar su falta de confianza en las 

instituciones. Los abusos cometidos por la policía y otras instancias gu-

bernamentales de países con débiles o nulos sistemas democráticos son 

de sobras conocidos. Algunas mujeres han tenido que padecer en carne 
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propia este tipo de abusos, incomprensión, desprecio, por querer denun-

ciar al maltratador en los países de origen y si no han tenido experiencia 

de primera mano, tienen experiencias de amigas y conocidas sobre este 

tema. A esto hay que añadir que algunas refugiadas están huyendo de los 

abusos de la policía en sus países de origen.

Los patrones del control en el caso de las 
mujeres migradas víctimas de violencia de 
género

El proceso inmigratorio está relacionado con cambios y factores de estrés, 

incluidos los trastornos en el sistema de apoyo social, las barreras lingüísti-

cas y la falta de familiaridad con el sistema social, que a su vez es probable 

que intensifique el sentimiento de aislamiento y soledad. Es importante 

señalar cómo este proceso de aislamiento a menudo se intensifica por las 

tácticas de control de los maltratadores, la vigilancia y la amenaza.

En relación con los apartados anteriormente desarrollados, merece desta-

carse, por su capacidad de síntesis y de aglutinar muchas de las explicacio-

nes aquí trabajadas, la rueda de control de las mujeres migradas, produc-

to de la rueda de control en general elaborada por el programa Domestic 

Abuse Intervention Project (Proyecto de Intervención Contra la Violencia 

Doméstica) de Duluth, Minnesota, y que se concentra en algunas de las 

muchas maneras en que puede ejercerse el maltrato sobre las mujeres mi-

gradas por parte de la pareja.

Esta rueda extraída de Family Violence Prevention Fund (2009) tiene apli-

caciones directas a las mujeres migradas en el Estado español. Rodeando 

todos los ejes de la rueda se encuentra cualquier clase de maltrato físico: 

golpear, abofetear, tirar al suelo, usar armas contra ella, etc. Los sectores 

centrales se catalogan básicamente dentro del maltrato psicológico y del 

abuso sexual (abuso emocional, abuso económico, abuso sexual, usar a los 

hijos, amenazas, uso de los privilegios de ciudadanía o residencia, intimi-

dación y aislamiento).
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Poder y 
control

AISLAMIENTO

• Aislarla de sus 
amigos y familia, 
o cualquiera que 
hable su lengua.

• No permitirle que 
aprenda la len-

gua vehicular 
del país.

ABUSO EMOCIONAL

• Mentir a la mujer sobre su 
estado inmigratorio.

• Escribir a la familia de 
la mujer con mentiras 
sobre ella.

• Insultarla con 
nombres 
racistas. 

ABUSO 
ECONÓMICO

• Amenazar con 
llevarla a las autorida-

des si trabaja «por debajo 
de la mesa».

• No dejarla acceder a posibilidades 
de trabajo o educación.

ABUSO SEXUAL

• Llamarla «prostituta» 
o «novia por encargo».

• Alegar que ella tiene un 
historial de prostitución en 

papeles legales.
USAR A 
LOS HIJOS

• Amenazar con 
llevarse a los hijos 
fuera del país.

• Amenazar con llevar a los 
hijos a Inmigración 

AMENAZAS

• Amenazar 
con denunciarla a 

Inmigración para que 
la deporten.

• Amenazar con retirar la peti-
ción para legalizar su estatus 

inmigratorio.

USO DE LOS PRIVILEGIOS DE ciuda-
danía o residencia

• No entregar a tiempo los papeles para 
legalizar su estatus inmigratorio.

• Retirar o amenazar con  
retirar papeles entregados 

para solicitar 
la residencia de la 

mujer.

INTIMIDACIÓN

• Ocultar o destruir 
papeles importantes (por ej.: 

pasaporte, tarjetas de identifica-
ción, tarjeta de seguro médico, etc.).

• Destruir las únicas propiedades que 
conserva de su país de origen.
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A continuación se presenta una descripción más detallada de cada una de las 

diferentes formas en que se ejerce el maltrato por parte de sus parejas contra 

las mujeres migradas:

Abuso emocional

• Mintiéndole sobre su estatus migratorio.

• Diciendo mentiras sobre ella a su familia.

• Insultándola usando palabras racistas.

• Subestimándola y avergonzándola delante de familiares y amigos.

• Desprestigiándola. 

• Acusándola de que ha abandonado su cultura y se ha convertido en 

«blanca» o «europeizada».

• Impidiéndole visitar a sus familiares enfermos o moribundos.

• Mintiéndole acerca de que la posibilidad de conseguir el estatus migra-

torio de residencia de permanencia legítima como víctima de abuso ha 

cambiado. 

abuso económico

• Obligándola a trabajar «ilegalmente» sin tener permiso de trabajo.

• Amenazándola con reportarla a los servicios de Inmigración o fuerzas de 

seguridad del Estado si trabaja «cobrando en negro».

• No permitiéndole acceder a la formación profesional u otra educación.

• Cogiéndole el dinero que remitía a su familia –quienes dependen de ello–. 

• Obligándola a firmar documentos que no entiende acerca de aspectos 

legales, formularios de Hacienda, documentos de inmigración, etc. 

• Acosándola en el único trabajo que puede tener legalmente, con la in-

tención de que lo pierda y se vea obligada a trabajar «ilegalmente».
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Abuso sexual

• Llamándola prostituta o novia por «encargo».

•  Acusándola de intentar atraer a otros hombres cuando se maquilla para 

ir al trabajo.

• Acusándola de acostarse con otros hombres.

• Alegando que tiene un historial de prostitución documentado legalmente.

• Diciéndole que «por derecho legal» –asociado a la reagrupación fami-

liar– debe seguir acostándose con él siempre que él quiera hasta que se 

divorcien.

USO DE LOS HIJOS O HIJAS

• Amenazándola con sacar a sus hijos/as del país.

• Amenazándola con llevar a sus hijos/as a los servicios sociales.

• Cogiéndole el dinero que iba a enviar para ayudar a sus hijos/as que 

residen en el país de origen.

• Diciéndole que él conseguirá su deportación y se quedará con los/las 

niños/as. 

• Convenciéndola de que si busca apoyo legal o llama a la policía, el sis-

tema jurídico-legal le quitará la custodia de los/las niños/as. (Dado que en 

muchos países se otorga a los hombres la custodia legal de los/las hijos/

as, este convence a su pareja de que ocurrirá lo mismo en este caso.)

Uso de amenazas y de coacción

• Amenazándola con denunciarla al Servicio de Inmigración y conseguir 

que la deporten.

• Amenazándola con que no va a presentar sus papeles de inmigración 

para legalizar su estatus migratorio.

• Amenazándola con retirarle la petición que presentó para legalizar su 

estatus migratorio.
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• Diciéndole que lastimará a alguien de su familia.

• Diciéndole que será la causa de los daños a su familia.

• Amenazándola con dañar o acosar a su empleador o compañeros de 

trabajo.

Uso del privilegio de residencia y ciudadanía

• Dejando de gestionar papeles para legalizar su estatus migratorio.

• Retirándole o amenazándola con la retirada de los papeles de inmigra-

ción presentados para conseguir su residencia.

• Controlando su habilidad para trabajar.

• Usando su condición de inmigrada indocumentada para impedir denun-

cias o que se marche con los/las niños/as.

• Diciéndole que la policía la arrestará por indocumentada si intenta pe-

dirles ayuda por los abusos recibidos. 

Intimidación

• Escondiendo o destruyendo documentos importantes (por ejemplo, su 

pasaporte, los pasaportes de sus hijos/as, documentos de identidad, tar-

jetas de asistencia sanitaria, etc.).

• Destruyendo las únicas pertenencias del país de origen que ella trajo 

consigo. 

• Destruyendo fotografías de los miembros de su familia.

• Amenazando a las personas que le sirven como fuente de apoyo.

• Amenazando con hacer o decir algo que la avergüence ante su familia 

o la desprestigie.

• Amenazando con divulgar secretos de familia.
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Aislamiento

• Aislándola de sus amigos o familiares.

• Aislándola de las personas que hablan su idioma.

• No permitiéndole que aprenda la lengua vehicular del país o impidién-

dole comunicarse en una lengua en la que tenga fluidez. 

• Siendo la única persona mediante la cual puede comunicarse en su idioma.

• Leyendo su correo y no permitiéndole usar el teléfono.

• Controlándole estrictamente todas sus salidas, al supermercado, tien-

das u otras. 

• No permitiéndole que continúe reuniéndose con trabajadores sociales y 

otro tipo de personas de apoyo. 

• Cancelándole su suscripción a periódicos o destruyéndole diarios y otro 

tipo de prensa.

• No permitiéndole reunirse con personas que hablan su mismo idioma o 

que forman parte de su comunidad, su cultura o país. 

Minimización, negación, culpa

• Convenciéndola de que los abusos de violencia que ejerce sobre ella no 

son para nada criminales a menos que se den en público.

• Diciéndole que él tiene derecho a castigarla físicamente por ser su marido. 

• Culpándola de la ruptura familiar, si se atreve a dejarlo como conse-

cuencia de la violencia. 

• Diciéndole que es responsable de la violencia por no hacer lo que se 

esperaba de ella.

 

Para completar estas características propias del maltrato ejercidas contra mu-

jeres migradas haremos referencia a un estudio de O’Leary y Maiuro (2001), 

por un lado, porque en el estudio No solo es pegar (Bembea, 2008) todas las 

mujeres entrevistadas manifestaron haber sufrido maltrato psicológico. Por 
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otro, porque, según el autor citado, este tipo de maltrato es el que causa se-

cuelas más profundas y prolongadas a tenor de los últimos estudios. 

O’Leary y Maiuro (2001) clasifican cuatro dimensiones en el abuso psicológico:

1. Denigrar la propia imagen o la autoestima en la mujer

Gritos: términos despectivos y degradantes; mandarle callar; humillacio-

nes de su apariencia o conducta; avergonzarla delante de amigos o de la 

familia; intentos de alejarla de sus hijos e hijas; ser hipercrítico; mostrar 

un negativismo constante; ridiculizar, invalidar sus sentimientos; proyec-

tar la responsabilidad personal a través de la culpa.

2. Retención pasiva-agresiva de apoyo emocional y cuidado

Uso punitivo de evitación y abandono; tratamiento del silencio; negligen-

cia; abandono emocional; enfado constante.

3. Conducta amenazante: explícita o implícita

Amenazas físicas duras, amenazar, desfigurar; amenazas coercitivas para 

el abandono; mentiras e infidelidades; actuar como si se pusiera la vida 

en peligro.

4. Restringir el territorio personal y la libertad

Aislamiento de familias y amistades; invadir el teléfono; impedir hacer 

cosas personales que le gusten a la mujer; dominar la toma de decisiones 

en las relaciones; controlar el dinero; bloquear las salidas; estereotipar el 

rol del sexo (el lugar de las mujeres…); controlar las opciones de la com-

pañera sobre la base del género y estatus marital; sentido de propiedad.

Es una opinión bastante generalizada que las mujeres migradas tienen un dis-

curso mucho más tradicional que las mujeres autóctonas en relación a la violen-

cia ejercida contra ellas por parte de las parejas. En el estudio citado No solo es 

pegar (Bembea, 2008), en el que aparece que muchas de las mujeres migradas 
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no se referían ni hablaban de la violencia de género porque el término en sí les 

resultaba «extraño», quedaba reflejado que sí reconocían y distinguían perfec-

tamente los comportamientos que pueden catalogarse dentro de la violencia.

No se ajusta del todo a la realidad que las mujeres migradas sostengan discur-

sos mucho más tradicionales que las de aquí, la subordinación a las parejas 

tiene en ocasiones mucho más que ver con las prácticas patriarcales por las 

cuales las mujeres son controladas por sus actos (Bebea, op. cit.). El aparato 

ideológico y simbólico del patriarcado hace que muchas veces no se rebelen 

pero saben discernir cuando están sufriendo discriminación y que es violencia 

independientemente de su país de origen (op. cit. :70).

Una mirada al marco legal en la lucha contra 
la violencia de género 

Relación de medidas legales
Presentamos a continuación un sintético recorrido por las principales medidas 

legales en la lucha contra la violencia de género partiendo de la normativa 

internacional hasta llegar a la autonómica.

Normativa internacional 

Los tratados internacionales, entre ellos la Declaración Universal de Derechos 

del Hombre de las Naciones Unidas y el Convenio Europeo para la protección 

de los derechos fundamentales y libertades públicas, se refieren –expresa-

mente– al principio de no discriminación entre mujeres y hombres. 

En 1985, en Nairobi, durante la II Conferencia Internacional sobre la Mujer aus-

piciada por Naciones Unidas, se incluye por primera vez el maltrato contra la 

mujer entre las formas de discriminación. Posteriormente, la Recomendación 

12 del Comité de la CEDAW afirma que los informes de los estados sobre la 

evolución de la discriminación en sus respectivos países deben incluir la vio-

lencia contra las mujeres en todas sus formas y contextos. 
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En 1992, la Recomendación 19, relativa a la CEDAW, insta a los gobiernos a que 

adopten medidas preventivas y de protección en materia de violencia contra 

las mujeres y, por primera vez, se reconoce formalmente la violencia contra las 

mujeres como una discriminación. Esta nueva calificación y ubicación trans-

forma la violencia contra las mujeres en un problema a tratar en la agenda 

política de los estados democráticos. Es a partir del II Congreso por los Dere-

chos Humanos, en Viena, en 1993, donde se da un giro en la calificación de la 

violencia contra las mujeres. A partir de este momento, hay un reconocimiento 

de que la violencia contra las mujeres es una clara violación de los derechos 

humanos y que los derechos de las mujeres son parte inseparable, integral e 

inalienable de los derechos humanos. 

En 1993, en la Declaración de Naciones Unidas sobre la eliminación de la vio-

lencia contra la mujer, se define por primera vez la violencia contra las mujeres 

como violencia de género. 

Siguiendo con la normativa internacional, merece destacarse en 1994 la Reso-

lución 45/1994. La Comisión de los Derechos Humanos asigna por primera vez 

responsabilidades a los estados por actos de violencia contra las mujeres y la IV 

Conferencia de Mujeres (Pekín) en el año 1995 supuso un punto de inflexión, por-

que pasó a considerarse que la lucha contra la violencia de género no era un tema 

exclusivo de las mujeres, sino algo que afecta a toda la sociedad en su conjunto, y 

cuyo tratamiento no puede ser sectorial, requiriendo políticas integrales. 

La conferencia de Pekín hizo posible que en muchos países se iniciara un nú-

mero significativo de reformas legales. Leyes discriminatorias que se han anu-

lado, enmendado y/o establecido; leyes que protegen y promueven los dere-

chos humanos de las mujeres, produciéndose importantes avances en la lucha 

contra la violencia de género. Posteriormente, se han celebrado dos sesiones 

especiales de Naciones Unidas Pekín+5 (2000) y Pekín+10 (2005), en las que se 

puso especial énfasis en la necesidad de seguir avanzando en la lucha contra 

la violencia de género.

Normativa europea 

En el ámbito europeo, se planteó por primera vez el problema de la violencia 

contra las mujeres en el seno del Parlamento Europeo en 1986, mediante la 

Resolución A-44/86 sobre Agresiones a la Mujer, donde se abordaban, bajo 
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diversos puntos de vista, desde las agresiones sexuales y las agresiones en el 

ámbito privado hasta la prostitución. 

Con motivo de la III Conferencia Interministerial Europea en 1993 sobre la 

igualdad entre la mujer y el hombre, se adoptan estrategias para eliminar 

la violencia contra las mujeres, se desarrollan políticas para combatir el 

fenómeno y se adopta una resolución sobre el abuso sexual y la violación. 

Siguiendo en esta misma línea, el Parlamento Europeo adoptó en el año 

1994 la Resolución A3-0349/94, sobre las violaciones de las libertades y 

los derechos fundamentales de las mujeres, en la que se ponía de mani-

fiesto, fundamentalmente, la problemática de la violación de los derechos 

de las mujeres y tenía en cuenta el derecho de las mujeres a la integridad 

de su cuerpo. 

La Campaña de tolerancia cero frente a la violencia, puesta en marcha en 

1997, recoge el compromiso de Pekín con tres objetivos básicos: (1) anali-

zar la situación social y la legislación de los distintos países que integran 

la Unión Europea; (2) promover un marco común en el plano legislativo y 

desarrollar políticas públicas de intervención comunes, con la pretensión de 

erradicar la violencia contra las mujeres, y (3) la creación del Observatorio 

Europeo de violencia contra las mujeres.

Desde 2000 se han implementado los Programas Daphne I, II y III, cuyo objeti-

vo es la prevención y eliminación de la violencia ejercida contra niñas o niños, 

adolescentes y mujeres. 

Hay que destacar, para finalizar, el Convenio del Consejo de Europa sobre 

prevención y lucha contra la violencia contra las mujeres y la violencia do-

méstica suscrito por los estados miembros de la Unión Europea en 2011.

Normativa nacional y autonómica

El derecho a vivir sin violencia de género está recogido en los artículos 10, 

14 y 15 de la Constitución Española de 1978. La violencia de género atenta a 

valores constitucionales de primer orden: al derecho a la dignidad de la per-

sona y al libre desarrollo de su personalidad, al derecho a la vida, a la integri-

dad física y moral con interdicción de los tratos inhumanos o degradantes, 

a la seguridad personal, al derecho a la igualdad y no discriminación. Asi-
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mismo, quedan afectados, además, principios rectores de la política social y 

económica, como la protección de la familia y la infancia, y la protección in-

tegral de hijas e hijos. Cabe resaltar el enfoque anclado en el manto cultural 

y en el patriarcado que desde el Tribunal Constitucional se da a la violencia 

de género, ya que la considera una discriminación por razón de sexo, y que 

las mujeres son destinatarias de este tipo de violencia porque el varón quiere 

mantener la situación de dominación.

La Ley Orgánica 1/2004, de 28 de diciembre, de Medidas de Protección In-

tegral contra la Violencia de Género, nace con el objeto de actuar contra la 

violencia que se ejerce sobre las mujeres por parte de quienes sean o hayan 

sido sus cónyuges o de quienes estén o hayan estado ligados a ellas por re-

laciones similares de afectividad, aun sin convivencia, como manifestación 

de la discriminación, la situación de desigualdad y las relaciones de poder 

de los hombres sobre las mujeres. Esta ley pretende atender las recomenda-

ciones de los organismos internacionales en el sentido de proporcionar una 

respuesta global a la violencia que se ejerce sobre las mujeres.

Los poderes públicos tienen la obligación de adoptar medidas de acción po-

sitiva para hacer reales y efectivos derechos fundamentales como la liber-

tad, la igualdad, la vida, la seguridad y la no discriminación. El ámbito de 

la ley orgánica abarca tanto los aspectos preventivos, educativos, sociales, 

asistenciales y de atención posterior a las víctimas como la normativa civil 

que incide en el ámbito familiar o de convivencia donde principalmente se 

producen las agresiones. Al mismo tiempo, responden punitivamente ante 

las manifestaciones de este tipo de violencia. 

La ley, por una parte, establece medidas de sensibilización e intervención en 

el ámbito educativo; con referencia concreta al ámbito de la publicidad, pro-

pone el refuerzo de una imagen que respete la igualdad y la dignidad de las 

mujeres; en cuanto al apoyo a las víctimas, a través del reconocimiento de 

derechos, como el derecho a la información, a la asistencia social integral y 

a la asistencia jurídica gratuita; proporciona a la vez una respuesta legal inte-

gral que abarca tanto normas procesales como normas sustantivas penales 

y civiles, así como la debida formación de las personas que en los ámbitos 

sanitarios, policiales y jurídicos son responsables de la obtención de pruebas 

y de la aplicación de la ley. 
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La mayoría de comunidades autónomas han reflejado en sus respectivas le-

gislaciones la lucha contra la violencia de género a través de leyes específicas: 

• Comunidad de Andalucía. Ley 13/2007, de 26 de noviembre, de medidas 

de prevención y protección integral contra la violencia de género. 

• Comunidad de Canarias. Ley 16/2003, de 8 de abril, de prevención y pro-

tección integral de las mujeres contra la violencia de género. 

• Comunidad de Cantabria. Ley 1/2004, de 1 de abril, Integral para la Pre-

vención de la Violencia contra las Mujeres y la Protección a sus víctimas. 

• Comunidad de Castilla-La Mancha. Ley 5/2001, de 17 de mayo, de Pre-

vención de Malos Tratos y Protección a las Mujeres Maltratadas. 

• Comunidad de Castilla y León. Ley 1/2003, de 3 de marzo, de Igualdad de 

oportunidades entre Hombres y Mujeres de las Cortes de Castilla y León. 

• Comunidad de Cataluña. Ley 5/2008, de 24 de abril, del derecho de las 

mujeres a erradicar la violencia machista.

• Comunidad de Galicia. Ley 7/2004, de 16 de julio, gallega para la igual-

dad de mujeres y hombres. Ley 11/2007, de julio, de Galicia, sobre las 

normas de prevención y el tratamiento integral de la violencia de género. 

• Comunidad de Madrid. Ley 5/2005, de 20 de diciembre, Integral contra 

la Violencia de Género de la Comunidad de Madrid.

• Comunidad de Murcia. Ley 7/2007, de 4 de abril, para la Igualdad entre 

Mujeres y Hombres, y de Protección contra la Violencia de Género en la 

Región de Murcia. 

• Comunidad Foral de Navarra. Ley Foral 22/2002, de 2 de julio, para la 

adopción de medidas integrales contra la violencia sexista. Ley Foral 

12/2003, de 7 de marzo, de modificación de la Ley Foral 22/2002, de medi-

das integrales contra la violencia sexista. 

• Comunidad Valenciana. Ley 9/2003, de 2 de abril, para la igualdad entre 

mujeres y hombres. 

• País Vasco. Ley 4/2005, de 18 de febrero, para la igualdad de mujeres y 

hombres. (Capítulo VII: violencia)
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Las restantes comunidades autónomas (Aragón, Melilla, Ciudad de Ceuta y 

Principado de Asturias) no tienen normas con rango de ley, sino decretos, re-

soluciones, órdenes, etc.

Una aproximación crítica al marco legal:  
las mujeres migradas en la Ley Integral
Con la aprobación de esta ley, el Estado español implementa por primera vez 

un instrumento legislativo y político sobre violencia de género que reconoce 

explícitamente la vulnerabilidad de las mujeres migradas ante la violencia de 

género, así como la garantía de acceso a los derechos previstos en la ley en 

igualdad con el resto de mujeres.

Acale (op. cit.) coteja la Ley de Extranjería con la Ley Integral y señala algunas 

de las contradicciones e inconexiones entre ambas leyes en lo que se refirie-

re a la protección de las mujeres migradas víctimas de malos tratos. Arguye 

que la Ley Integral tiene como finalidad ofrecer una protección integral a las 

mujeres víctimas de la violencia de género, sin hacer discriminación alguna 

en función de la edad o nacionalidad. Esto significa que todas las mujeres que 

sean víctimas en el Estado español, con independencia de su nacionalidad y 

de su concreta situación administrativa, son portadoras del conjunto de dere-

chos que reconoce.9

Con este objetivo, la Ley Integral realizó las modificaciones legales necesa-

rias afectando a un número elevado de leyes que conforman el ordenamiento 

jurídico. Sin embargo, no se ha llevado a cabo ninguna modificación en la 

Ley de Extranjería, por lo que se está obviando, como apunta Acale (op. cit., 

136), la singularidad de las mujeres migradas víctimas de esta clase de vio-

lencia. La autora señala que el nuevo reglamento que desarrolla dicha ley (el 

Real Decreto 2393/2004, de 30 de diciembre) no coordina en ningún momento 

su articulado con los principios establecidos en ella: es más, «la desconoce, 

provocando una grave descoordinación y confusión dentro del ordenamiento 

jurídico español». 

9  La Ley de Extranjería que recoge el derecho a la reagrupación familiar es un paradigma de la 

vulneración de los derechos de las mujeres migradas: la persona que se reagrupa no posee estatu-

to jurídico propio, ni permiso de residencia independiente, ni de trabajo, por lo que se encuentra en 

una situación de dependencia legal y económica respecto a su reagrupador (López, op. cit., 17).
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De esta cuestión se desprende que, si bien las mujeres migradas residentes, 

legalmente o no, son portadoras a priori de los derechos genéricos que allí se 

reconocen, no se articula mecanismo alguno a partir del cual poder reclamar-

los, desconociendo que sobre ellas se produce una doble victimización: por 

ser mujeres, por ser migradas, y especialmente aquellas que no tienen regula-

rizada su situación administrativa. Acale (op. cit.: 137) subraya que no se prevé 

coordinación alguna entre los Juzgados de Violencia sobre la Mujer con las 

autoridades administrativas encargadas de la expulsión, y concluye afirmando 

que la Ley Integral no es tan integral como se pretende, porque desconoce 

la situación en la que se encuentra un grupo bastante numeroso víctima de 

esta clase de violencia en nuestro país. Esta ley, a pesar de que reconoce las 

especiales circunstancias de las mujeres migradas indocumentadas, no hace 

nada legalmente para posibilitar que las mujeres rompan con la situación de 

violencia. Es necesario señalar que, aunque no se prevea ninguna especifici-

dad en relación con ellas, como mujeres víctimas de violencia de género, son 

titulares del conjunto de derechos que dicha ley reconoce a todas las víctimas. 

En síntesis, las mujeres migradas sin residencia legal en el Estado español no 

pueden beneficiarse de aquellos derechos previstos en la Ley Integral cuyo 

disfrute depende de contar con una situación administrativa regularizada.

Los informes de Amnistía Internacional (2005a, 2005b) ya citados en este tra-

bajo también analizan la aplicación de la Ley Integral desde su implantación 

en 2004. En ellos, la organización documenta los principales obstáculos que 

dificultan el acceso de las mujeres migradas a la plena protección de sus dere-

chos. Afirman que se desatienden las condiciones y circunstancias de las mu-

jeres migradas, al mismo tiempo que se introducen obstáculos que suponen 

una desigual protección de estas mujeres, contraviniendo lo expresado por la 

propia Ley Integral.



50

Respuestas actuales y retos pendientes

Respuestas contra la violencia en este colectivo 
En los últimos años, las propuestas e iniciativas contra la violencia de género 

han sido numerosas. Creemos necesario recoger algunas de las más destaca-

bles tanto en el plano gubernamental como en el de la sociedad civil.

Respuestas gubernamentales

Los objetivos del Plan Nacional de Sensibilización y Prevención de la Violencia 

de Género 2007-2008 se articularon en torno a la mejora de la respuesta frente 

a la violencia de género y a la consecución de un cambio en el modelo de rela-

ción social. Este plan prestó una atención especial a aquellos grupos de muje-

res que presentan mayor vulnerabilidad, entre los que se incluyen las mujeres 

extranjeras, quienes requieren de un apoyo adicional por su situación de doble 

discriminación. Cabe señalar especialmente el Plan Estratégico de Ciudadanía 

e Integración 2007-2010, que incluye entre sus objetivos facilitar la integración 

social de las mujeres extranjeras víctimas de la violencia de género. 

En otro orden, encontramos los protocolos de actuación en los casos de violen-

cia de género que contemplan la situación específica de las mujeres migradas. 

• Protocolo de Actuación de las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Esta-

do y de Coordinación con los Órganos Judiciales para la Protección de las 

Víctimas de Violencia Doméstica y de Género (2005).

• Protocolo Común para la Actuación Sanitaria ante la Violencia de Género 

(2006).

• Protocolo de Actuación y Coordinación de las Fuerzas y Cuerpos de Segu-

ridad del Estado y Abogados y Abogadas ante la violencia de género (2007). 

• Protocolo médico-forense de valoración urgente del riesgo de violencia 

de género del Ministerio de Justicia (2011).

No podemos dejar de mencionar y subrayar en este apartado las actuaciones 

llevadas a cabo en colaboración con las comunidades autónomas, entidades 
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locales y organizaciones sin ánimo de lucro para la implementación de proyec-

tos en materia de asistencia social integral dirigidos al colectivo de mujeres 

migradas víctimas de violencia. Recogemos a continuación una interesante 

respuesta del tercer sector.

Respuestas del mundo asociativo

Deseamos destacar especialmente la modalidad de trabajo de e-krea, una aso-

ciación sin ánimo de lucro constituida por profesionales del ámbito social, 

educativo, multimedia, de la psicología, etc., que trabaja en iniciativas para la 

inclusión social, la educación y la cultura. Su principal objetivo es promover 

las TIC dentro del campo sociocultural y educativo elaborando proyectos des-

de una perspectiva de género. 

Además de crear y producir materiales educativos y divulgativos, desarrollar 

proyectos de cohesión social y nuevas tecnologías o editar audiovisuales so-

bre temáticas socioeducativas, esta asociación realiza intervención comunita-

ria y formación en áreas como la participación y perspectiva de género, sexua-

lidad y afectividad, diversidad familiar, violencia machista, inmigración… Es 

en estas dos últimas que destacamos la propuesta de e-krea (2008) Dones 

del nord, dones del sud (Mujeres del norte, mujeres del sur), una interesante 

herramienta dirigida a profesionales que trabajan con mujeres migradas vícti-

mas de violencia de género.

El objetivo de esta propuesta de trabajo es incidir en la prevención e identifi-

cación de las diferentes manifestaciones de la violencia en los colectivos de 

mujeres migradas. 

Dones del nord, dones del sud es un material multimedia que, mediante ani-

maciones, imágenes y vídeos, permite estructurar dinámicas participativas a 

nivel grupal para abordar con las mujeres los diferentes aspectos de la vio-

lencia de género. Se trata de un conjunto de propuestas para facilitar la di-

namización de los grupos a partir de preguntas que permitan abrir debates y 

reflexionar sobre los diferentes aspectos de la violencia. 

Los ejes de trabajo que articulan la propuesta son muy variados. Así, encon-

tramos la temática del sexo y el género como punto de partida, en la que se 

trabaja con el objetivo de definir y diferenciar estos conceptos, para pasar 
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posteriormente a abordar las relaciones de género, la igualdad y los dere-

chos humanos en una sociedad machista. Y es que, a través de la comprensión 

de las raíces del fenómeno de la violencia contra las mujeres, podremos en-

contrar los elementos para su combate.

Otro de los ejes vertebrales de esta propuesta gira en torno a los mitos: su 

identificación y contrastación con la realidad. Los mitos culturales y sociales 

existen en todas las culturas para negar o justificar la violencia de género. 

Identificarlos y contrastarlos con la realidad es una forma de erradicar la vio-

lencia estructural y cultural de nuestras sociedades. Este eje permite desplegar 

temas tan fundamentales como son los roles y relaciones de género, el mito 

del amor romántico, estereotipos y funciones sociales de hombres y mujeres, 

derecho al desarrollo profesional de las mujeres o el ciclo de la violencia, solo 

por citar algunos de los más relevantes. 

Incluso posibilita una reflexión sobre ellos de mayor alcance. Los mitos in-

fluyen a todo el mundo y tienen una importante función social: minimizar la 

violencia, culpabilizar a la victima y desculpabilizar al agresor. La necesidad 

de cuestionar los mitos reside principalmente en acabar con la tolerancia que 

socialmente existe contra las mujeres. De este modo pueden abordarse cues-

tiones como la tradición y la presión social; los cambios culturales; el derecho 

de las mujeres migradas y las leyes contra la violencia de género; el sistema 

judicial y la asistencia jurídica, etc. 

Un eje también nuclear es el que se despliega en torno a la identificación 

de las situaciones de violencia machista y sus consecuencias. El material 

de e-krea (2008) propone una reflexión sobre los efectos que tiene en las 

víctimas: disminución de autoestima y aumento de la inseguridad, lo que 

puede dificultar la toma de decisiones que afectan a la vida personal y a 

las relaciones sociales, familiares y laborales, sin obviar que la violen-

cia también afecta a los hijos e hijas de las víctimas. A partir de aquí, se 

abordan los efectos sobre la salud mental y emocional (el estrés postrau-

mático, el síndrome de la mujer maltratada y los cuadros depresivos), así 

como los físicos. 

El último, pero no menos importante, eje de trabajo hace alusión a la rup-

tura. Este es sin duda uno de los más delicados, pues se abordan las con-

diciones personales y sociales necesarias para romper con la violencia, el 
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miedo como mecanismo de defensa, la separación o el divorcio, la guardia 

y custodia de los hijos, la resiliencia, etc. También se abre la posibilidad 

para presentar los servicios de atención y asociaciones de mujeres, las me-

didas de protección, la implicación de hombres y mujeres en la lucha contra 

la violencia de género, la denuncia y el proceso judicial, entre otros. 

No podemos concluir este apartado sin subrayar la necesidad de una es-

trecha colaboración entre los agentes sociales y gubernamentales para la 

lucha contra la violencia de género. Es imprescindible aunar esfuerzos en 

esta ardua tarea, considerando muy especialmente a los colectivos más 

vulnerables. El presente trabajo ha tratado de dar cuenta precisamente de 

la situación de sobreexposición en la que se encuentran las mujeres migra-

das (especialmente aquellas que carecen de una situación administrativa 

regulada) ante la violencia. Hemos mostrado solo algunas respuestas, que 

esperemos sigan proliferándose y consolidándose en un futuro.

Retos pendientes para el estudio de la violencia  
de género en mujeres migradas
Estos retos presentan diversas caras:

La gran mayoría de la literatura sobre violencia de género y mujeres migra-

das es de carácter descriptivo: la documentación de la prevalencia, el alcan-

ce, la dinámica, el riesgo, los factores de protección y las consecuencias de 

la violencia en este colectivo. Los contextos socioculturales, sociohistóricos, 

sociopolíticos y legales, junto con los factores que afectan a diversos aspec-

tos de la violencia de género, también se tratan en muchos casos. Cuando se 

llevan a cabo los análisis estadísticos, los métodos de análisis más común-

mente empleados son los de correlación. El uso de muestras con poblacio-

nes diferentes y etnias diversas no es común. Por último, existe un conjunto 

muy limitado de programas que han tenido una evaluación pertinente y que 

pueden presentar resultados. 

Debido a la enorme diversidad de los contextos socioculturales, sociohistóri-

cos y sociopolíticos de las mujeres migradas, puede ser engañoso considerar 

a las mujeres migradas incluidas dentro de un mismo patrón y resulta costoso 

estudiar cada grupo de población por separado. 
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El alto costo de los proyectos de investigación en varios idiomas es una ba-

rrera importante para las personas investigadoras que están interesadas en la 

realización de estudios en poblaciones de mujeres migradas. Además de los 

costos, la traducibilidad de algunos conceptos plantea desafíos en la realiza-

ción de estudios en varios idiomas. 

Estos factores anteriores afectan también al tema de las intervenciones. 

Las organizaciones, asociaciones, entidades, ONG, etc., que prestan servicios 

a este colectivo pueden ser reacios a participar en los estudios debido a las 

preocupaciones sobre la confidencialidad y la seguridad. 

El último punto que queda pendiente es la formación en competencias inter-

culturales al personal técnico que está en contacto continuo con las mujeres 

migradas que están sufriendo violencia. Es un error ponerles la etiqueta de mi-

gradas con las connotaciones del término –¿cuándo se deja de ser inmigran-

te?–, pero tampoco quieren ser identificadas como autóctonas porque quieren 

y tienen el derecho de expresar su propia realidad, su experiencia y sus ele-

mentos culturales que forman parte de su identidad. Superar la incompetencia 

intercultural en las intervenciones es un reto pendiente de primer orden.
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CONCLUSIONES

La falta de redes familiares y sociales de apoyo con las cuales contar para 

informarse y disponer de auxilio, las barreras lingüísticas, la dependencia eco-

nómica respecto del agresor, la percepción de las instituciones públicas más 

como amenaza que como fuente de protección, el miedo a no ser creída o a 

que la denuncia de violencia de género pueda afectar al proceso de regulariza-

ción, son algunos de los factores que inciden en que este colectivo de mujeres 

se encuentre especialmente expuesto ante los abusos de los maltratadores y 

que estos puedan quedar impunes.

La desigual protección a los derechos humanos de las mujeres migradas vícti-

mas de violencia de género, especialmente en los casos de haber sido reagru-

padas por su agresor y de encontrarse en situación irregular.

La escasa atención prestada a las necesidades específicas de estas mujeres 

en el desarrollo de la Ley Integral y las trabas creadas por algunas normas 

dictadas en su desarrollo son la causa principal de que sigan encontrando 

importantes dificultades en la búsqueda de asistencia, protección y justicia 

ante la violencia de género. La situación de las mujeres que se encuentran en 

situación irregular con anterioridad a la implantación de dicha ley es aún más 

grave y delicada, debido a que las ayudas económicas que se mencionan no 

son aplicables en estos casos. Además, tampoco pueden acceder con facili-

dad a las ayudas genéricas, previstas para mujeres con orden de protección 

judicial y sin ingresos que se perciben a través de la Renta Activa de Inserción.

Uno de los obstáculos más importantes con el que se topan a la hora de superar 

el ciclo de violencia de género reside en la falta de alternativas laborales dignas y 

seguras (especialmente aquellas que carecen de autorización de trabajo), posición 

que las convierte en personas vulnerables y propensas a ser sometidas a situacio-

nes de exclusión social y que las ubica como parte de la economía sumergida.

Sostener un trato discriminatorio, basado en la situación administrativa de 

la mujer víctima de violencia de género, en relación al acceso a medios en 
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materia de protección, asistencia y rehabilitación establecidos o exponer a las 

migradas indocumentadas a procedimientos que pueden afectar a su decisión 

de buscar protección, con el consiguiente menoscabo de su derecho a acceder 

a una justa reparación y a los mecanismos que garanticen su vida y su seguri-

dad personal, no son compatibles con el principio de no discriminación en la 

protección de los derechos de las mujeres ante la violencia de género.

Amnistía Internacional encuentra, tanto en los obstáculos que se imponen 

a las mujeres migradas indocumentadas en el acceso a procedimientos de 

denuncia como en los que les dificultan o niegan el acceso a recursos espe-

cializados o a ayudas económicas específicas para víctimas de violencia de 

género, elementos contrarios a los derechos humanos.
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SEguNDO blOquE

Actividades para trabajar 
en grupos multiculturales 
relacionadas con los 
talleres del programa 
marcomarco



TAllEr 0

Construimos el grupoConstruimos el grupo
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Características a tener en cuenta en la aplicación  
del taller con mujeres migradas

Los inicios del trabajo grupal deben ser cuidados con especial empeño, ya que 

suponen los cimientos donde asentar la construcción de un espacio de seguri-

dad y confianza para las participantes. Es fundamental propiciar una dinámica 

de grupo que no solo permita el acercamiento entre las mujeres, sino que tam-

bién posibilite la construcción de vínculos de protección y estabilidad. Conside-

ramos esta cuestión una de las principales premisas de partida en los procesos 

de recuperación psicosocial de las mujeres, especialmente en el caso de muje-

res extranjeras que, con frecuencia, carecen de redes sociales y familiares sóli-

das, fruto de su proceso migratorio. La ruptura de las situaciones de aislamiento 

social es un factor clave en la separación de los ciclos de violencia, por lo que 

el grupo desempeña un papel fundamental como impulsor de redes de apoyo 

mutuo entre las mujeres.

Estos talleres inauguran un espacio donde las participantes se sienten escucha-

das, reconocidas y aceptadas con lo que son y con lo que traen, más allá de sus 

diferencias sociales, culturales o religiosas. Es por ello que debemos trabajar 

para diluir aquellos estereotipos culturales que, lejos de facilitar el acercamien-

to, fomentan prejuicios y recelos que obstaculizan la construcción de vínculos 

de apoyo. Insistimos, pues, en la necesidad de abrir un espacio de trabajo inicial 

donde las participantes puedan conocerse, acercarse y escucharse, entendien-

do el carácter multicultural del grupo como elemento que enriquece el traba-

jo conjunto. La construcción y cohesión de grupos conformados por personas 

de diferentes culturas requieren de unos tiempos particulares, por lo que el/

la coordinador/a de este taller deberá tener especial cuidado en los primeros 

encuentros del grupo, sin precipitar las interacciones, ni forzar la participación 

activa de las mujeres. Es fundamental respetar los ritmos que el propio grupo 

vaya marcando.
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ACTIVIDADES COMPLEMENTARIAS QUE SE PROPONEN 
PARA ESTE TALLER 

Actividad 

Mirad lo que traigo

Objetivos:

· Abrir un espacio para el reconocimiento de las diferentes identidades culturales.

· Generar lazos de proximidad y confianza.

· Romper mitos y estereotipos culturales.

Contenido: 

Conocimiento de sus diferentes identidades culturales para asentar las bases 

de la cohesión grupal.

Introducción a la actividad
Durante los primeros días todo son dudas e interrogantes acerca de quiénes son 

las otras participantes, y de dónde vienen: acentos diferentes, colores de piel di-

versos, modos de vestir, de hablar.... Poder explicar al grupo quiénes son a par-

tir de la identidad cultural que han construido permite la apertura de un espacio 

para el acercamiento y la comprensión más allá de los estereotipos culturales. 

En una sesión previa la persona coordinadora del grupo les habrá invitado 

a traer un objeto (fotografía, figura, algún alimento, ropa, etc.) con el que se 

sientan identificadas culturalmente. Es importante que recalque que puede 

tratarse de cualquier objeto, para que las participantes se sientan con la liber-

tad de traer algo realmente especial para ellas.

Desarrollo de la actividad
Dispuestas en círculo, la persona coordinadora rompe el hielo ofreciéndose como 

voluntaria para comenzar la exposición. Primero presenta el objeto que ha traído 

y explica lo que es. Puede ofrecer datos como, por ejemplo, el tiempo que hace 
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que lo tiene, quién se lo regaló o donde lo compro/encontró, en qué lugar lo guar-

da, si tiene algún significado especial en su país...

Seguidamente expone los motivos por los que lo ha elegido y por qué se siente 

identificada culturalmente con él. Esta es la parte de la exposición más sustancial. 

Una vez finalizada, se da la palabra al resto de participantes para que puedan 

plantear preguntas sobre la exposición en general, y sobre la cultura de origen, 

las costumbres, etc., en particular. Este espacio permite acercarse desde el respe-

to y la escucha a otras culturas.

Se repite la misma secuencia hasta que la totalidad de las participantes hayan 

presentado y compartido su objeto con el grupo.

La persona que coordina deberá estar atenta a los tiempos de las exposiciones, 

dejando un espacio suficiente a cada participante para una presentación en pro-

fundidad, pero sin que la dinámica se torne demasiado larga.

Conclusión
Conocernos un poco mejor es uno de los primeros pasos para comenzar a ca-

minar juntas y acompañarnos en este proceso de desarrollo personal, porque, 

aunque de países diferentes, son más las cosas que nos unen que las que nos 

separan.
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Actividad 

Iguales y distintas

Objetivo:

Fomentar la cohesión entre las participantes, y entender la diversidad como ele-

mento de enriquecimiento para el grupo.

Contenido: 

Conocimiento de las convergencias y las divergencias entre las participantes.

Introducción a la actividad
Una vez hemos visto la variedad de orígenes y de identificaciones de los 

miembros del grupo, es importante entender esta variedad como una riqueza. 

Asimismo, enfatizar que son más factores que unen que los que separan a las 

participantes fomenta la cohesión y el sentimiento de pertenencia. El elemen-

to medular común es la vivencia de una situación de maltrato, sin olvidar el 

abanico de conexiones múltiples que también las acercan: maternidad, pro-

yectos migratorios, barrios, aficiones, deseos…

Desarrollo de la actividad
Las participantes permanecerán de pie, ya que la dinámica requiere movi-

miento espacial.

La persona coordinadora enuncia la siguiente frase: «que se junten las parti-

cipantes que tengan…». Las mujeres que coincidan con la característica de la 

consigna enunciada deberán agruparse lo más rápidamente posible. Algunos 

ejemplos pueden ser:

• Que se junten las mujeres que…

	 … tengan los ojos marrones.

	 … les gusten los gatos.
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	 … les gusten los perros.

	 … sean madres.

	 … tengan el pelo negro.

	 … sepan más de un idioma.

	 … les guste pasear por la playa.

	 … les guste pasear por la montaña.

	 … tengan hermanos varones.

	 … tengan hermanas.

	 … tengan el nombre igual que sus abuelas.

	 … etc.

Una vez finalizada la enunciación de las frases, la coordinadora debe promo-

ver la participación de las asistentes para nombrar los puntos en los que ha 

habido más convergencia y en los que menos, enfatizando la importancia de 

los aspectos que las unen: elemento clave en un proceso conjunto de recupe-

ración y de apoyo mutuo.

Conclusión
Encontrar elementos de cohesión entre las participantes al inicio del trabajo con 

grupos permite comenzar a crear lazos afectivos y redes de apoyo mutuo. Nos 

hemos divertido encontrando puntos en común entre todas.



TAllEr 1

De la identidad de víctimas 
a la de supervivientes
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Características a tener en cuenta en la aplicación  
del taller con mujeres migradas

La identidad está construida a partir de elementos referenciales del propio ser 

en interacción con las otras personas significativas. Muchas mujeres extranjeras 

no desean identificarse con el estigma que acompaña la categoría «inmigran-

te». Este implica una desvalorización que queda patente en muchas situaciones 

en las que viven, se encuentran y a las tienen que hacer frente. Muchas de estas 

mujeres viven con el recuerdo de un proceso migratorio que, en muchos casos, 

ha sido duro y doloroso.

Pero tampoco se sienten autóctonas, al fin y al cabo son mujeres que han con-

formado su identidad en otros países y otras culturas y necesitan ese reconoci-

miento de lo propio.

Trabajar la identidad desde una mirada de mujer inmigrada es trabajarla hacien-

do referencia a su condición de persona que tiene otros referentes culturales, 

referentes que son para ella un valor, con sus señales de identidad, sus caracte-

rísticas y los elementos que la representan, la han formado, y en definitiva son 

parte de ella. Es revalorizar la parte de su cultura que para ella es importante y 

la ha conformado. 

Incorporamos actividades para trabajar la identidad haciendo alusión a referen-

tes culturales.

Por otra parte, este taller es ideal para trabajar aquellos elementos que unen a 

las mujeres por el hecho de ser mujeres, aquellos estereotipos que atraviesan 

todas las culturas y que marcan un proceso de socialización donde es patente la 

subordinación de la mujer hacia el hombre. El manto del patriarcado se extien-

de a lo largo de todas las geografías, rutas y culturas. Visibilizar este hecho es 

una parte importante del trabajo en este taller. Puede servir de conexión entre 

todas las mujeres participantes. Puede servir para cambiar la mirada que las 

mujeres autóctonas dirigen a las «otras» venidas de fuera y al mismo tiempo 

crear sinergias entre todas. Las construcciones de género en el lugar de origen 

hacen reflexionar sobre las similitudes de estas construcciones a pesar de las 

diferencias culturales. 
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Otro elemento a trabajar en este taller son los mitos alrededor de la violencia 

de género que están siendo sostenidos por algunas de estas comunidades de 

origen o por colectivos xenófobos para discriminar y violentar. El trabajo debe 

consistir en desmontar estos mitos, verbalizarlos, analizarlos, diseccionarlos y 

poderlos rebatir, que no se conviertan en una losa invisible pero de presión real 

encima de la mujer inmigrada. 

Al mismo tiempo también hemos de introducir los derechos presentes en esta 

sociedad, derechos y deberes, especialmente con qué recursos puede contar y 

qué opciones tiene una mujer maltratada que es inmigrada.

El taller 1 del Programa marco trabaja también con la autoestima, la percepción 

de sí y la valoración de una misma. Las actividades del taller son válidas y pue-

den ser aplicadas para trabajar con grupos multiculturales. Se trata de hacer 

que reflexione acerca de sus propios valores, de ayudarla a construir una identi-

dad propia aceptada y estimada, con conexiones con «otras» significativas para 

cada mujer y válidas para cada persona en particular.

Con relación a las fantasías románticas, las culturas pueden diferir substancial-

mente de cómo se configuran las relaciones afectivas, amorosas, el encuentro 

entre los sexos y las etapas iniciales de relación. Debemos plantearnos estas 

consideraciones antes de introducir la actividad vinculada al mito del amor ro-

mántico, ya que este mito es muy claro en unas culturas y no tanto en otras, 

mientras que las ideas sobre el amor, sobre el varón o sobre el marido y las 

relaciones de pareja, que están incluidas en las actividades que proponemos, 

pueden servir en general para grupos multiculturales.



67

ACTIVIDADES COMPLEMENTARIAS QUE SE PROPONEN 
PARA ESTE TALLER 

Actividad 

Derechos de las mujeres víctimas  
de violencia de género

Objetivo:

Analizar los diferentes «mitos» que se han generado socialmente alrededor de 

los derechos de las mujeres víctimas de violencia de género, con especial aten-

ción a los mitos construidos en torno a las mujeres migradas.

Contenido: 

Relacionar diferentes «mitos» construidos socialmente en torno a los dere-

chos que tiene la mujer que sufre violencia de género con «la realidad» de 

dichos derechos.

Introducción a la actividad10

La efectividad de los derechos y el pleno ejercicio de los mismos no es posi-

ble si sus titulares desconocen su existencia o de qué forma ejercitarlos. Esta 

necesidad se hace aún más patente para las mujeres víctimas de violencia de 

género, para quienes es esencial conocer las medidas que pueden adoptarse 

en relación con su protección y seguridad, los derechos y ayudas que les reco-

noce la ley y los recursos de atención, emergencia, apoyo y recuperación inte-

gral a los que pueden acceder, independientemente de su situación personal 

o social y de su origen y religión.

10  Guía de los derechos de las mujeres víctimas de violencia de género. Ministerio de Igualdad. 

Gobierno de España. Catálogo general de publicaciones oficiales: http://www.060.es
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La Ley Integral reconoce todo un catálogo de derechos a las mujeres víc-

timas de violencia de género. Esta ley agrupa los diferentes derechos en 

cuatro apartados: 

• Derecho a la información, a la asistencia social integral y a la asistencia 

jurídica gratuita.

• Derechos laborales y prestaciones de la Seguridad Social.

• Derechos económicos.

Desarrollo de la actividad
Relacionar cada uno de los «mitos» y/o afirmaciones con la correspondiente 

«realidad» que los desmitifica. La dinamizadora puede poner los mitos en la 

pizarra en una columna y en otra escribir el primer enunciado de desmitifica-

ción. O tambien puede hacer grupos pequeños de trabajo y darles los mitos 

y sus correspondientes derechos o realidades y que los grupos comenten 

sobre ellos.

MITOS

• «Tengo que ir a trabajar o me echarán. No puedo faltar».

• «No sé hablar el español correctamente. No voy a saber explicarme. No 

me van a entender».

• «No puedo denunciar porque no tengo papeles».

• «No puedo solicitar protección ni ayuda porque no tengo papeles».

• «Si dejo a mi esposo, él obtendrá la custodia de mis hijos y yo no podré 

verlos».

• «La violencia de género solo ocurre en las familias de extranjeros».

• «Las mujeres migradas experimentan violencia de género de manera 

diferente a las mujeres que no lo son».
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REALIDADES

• Derechos de las trabajadoras por cuenta ajena. (Art. 37.7, 40.3 bis, 45.1.n, 

48.6, 49.1, 52.d, 55.5.b, del Estatuto de los Trabajadores y art. 124, 210 y 

231 de la Ley General de la Seguridad Social). 

(…) No tienen la consideración de faltas de asistencia al trabajo las au-

sencias motivadas por la situación física o psicológica de la trabajadora a 

consecuencia de la violencia de género, circunstancias que deberá acre-

ditarse por los servicios sociales de atención a los servicios de salud. 

Derecho a la información. (Art. 18 de la Ley Orgánica 1/2004, de 28 de 

diciembre, de Medidas de Protección Integral contra la Violencia de Géne-

ro). Comprende el derecho a recibir información y asesoramiento sobre 

las siguientes materias:

a) Las medidas que la propia Ley prevé con la finalidad de dar una protec-

ción a las mujeres víctimas de violencia de género.

b) Los derechos y ayudas que la Ley reconoce a su favor.

c) Los recursos de atención, emergencia, apoyo y recuperación integral y 

la forma de acceso a los mismos.

Para garantizar que todas las mujeres tengan acceso de manera efectiva a 

esa información, la misma ha de prestarse teniendo en consideración las 

circunstancias personales y sociales de sus destinatarias. 

Así, deberán utilizarse los medios necesarios para asegurar que la in-

formación es accesible y comprensible para mujeres con discapacidad, 

mujeres inmigrantes y para aquellas que, por cualquier motivo, tengan 

una mayor dificultad para acceder a la información. 

• Derecho a solicitar una orden de protección. (Art. 60 de la Ley Orgánica 

1/2004, de 28 de diciembre, de Medidas de Protección Integral contra la 

Violencia de Género y art. 544 ter de la Ley de Enjuiciamiento Criminal). 

(…) En el caso de mujeres extranjeras en situación irregular en España, 

la orden de protección permite solicitar una autorización de residencia 

temporal por razones humanitarias y dejar en suspenso el procedimiento 

sancionador que se estuviere tramitando por su situación irregular.
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• Derecho a autorización de residencia temporal por razones humanitarias. 

(Art. 45, 46 y 47 del Real Decreto 2393/2004, de 30 de diciembre, por el que 

aprueba el Reglamento de la Ley Orgánica 4/2000, de 11 de enero, sobre 

derechos y libertades de los extranjeros en España y su integración social).

Las mujeres extranjeras víctimas de delitos relacionados con la violencia 

de género que se hallen en situación irregular en España podrán obtener 

autorización de residencia temporal por razones humanitarias siempre 

que hubiere recaído sentencia por la comisión de un delito de violencia 

de género en la que se acredite su condición de víctimas.

Además, podrán presentar la solicitud de dicha autorización de residencia 

desde el momento en que se hubiera dictado a su favor una orden judi-

cial de protección, dejándose, en su caso, suspendido el procedimiento 

administrativo sancionador que pudiera estarse tramitando en relación 

con dicha situación irregular. 

Esta residencia temporal tendrá una vigencia de un año y no conlleva au-

torización para trabajar. La autorización para trabajar se podrá solicitar de 

manera simultánea con la solicitud de autorización de residencia por cir-

cunstancias excepcionales o bien durante el periodo de vigencia de esta.

• La violencia contra las mujeres atraviesa todas las culturas, nacionalida-

des, clases sociales, razas, edades y ocupaciones profesionales.

• El hecho de estar asustada, herida, humillada o el sentirse controlada 

son emociones y sentimientos humanos. Todas las mujeres que sufren 

maltrato experimentan los efectos de la violencia de la misma forma.

Conclusiones
Todas las mujeres que hayan sufrido algún acto de violencia de género tienen 

garantizados los mismos derechos, con independencia de su origen, religión o 

cualquier otra condición o circunstancia personal o social. 
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Actividad 

Descoloquemos estereotipos

Objetivo:

Concienciar a las mujeres de que los estereotipos generizados atraviesan todas 

las culturas.

Contenido: 

Análisis y reconocimiento de ideas estereotipadas sobre los roles de mujeres 

y hombres en diferentes culturas.

Introducción a la actividad
Los estereotipos se dan en todas las culturas y países del mundo. A veces, no 

los reconocemos abiertamente porque no nos paramos a pensar. Es cuando 

comenzamos a mirar la realidad de otra manera y a preguntarnos sobre los 

roles de mujeres y hombres que salen a la luz estos estereotipos.

Desarrollo de la actividad
Se sugiere lanzar una serie de preguntas y que el grupo vaya contestando

• ¿Cómo creéis que son las mujeres de vuestros países, lugares de origen?, etc.

• Explicar características de las mujeres en la familia, en las relaciones de 

amistad, en el tiempo libre.

• ¿Cómo creéis que son los hombres de vuestros países, lugares de origen?, etc.

Establecer un debate analizando:

- Encontrar similitudes de mujeres y hombres que atraviesan las culturas y 

países.

- Analizar si las características pueden pertenecer a los dos sexos.

- Analizar los roles, comportamientos de hombres y mujeres en culturas y países.
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Conclusión
Con esta actividad hemos visto que, aunque las culturas sean distintas y los 

países diferentes, aún se polariza en relación a los sexos y se jerarquiza esta 

relación. Se atribuyen determinadas calificaciones a hombres y mujeres como 

si esta división fuera estática o determinante. 

Actividad 

Observemos comportamientos

Objetivo:

Conocer las diferentes caras de la violencia de género en varios contextos 

culturales.

Contenido:

Análisis de diferentes experiencias de violencia de género que se establecen 

en varios contextos culturales.

Introducción a la actividad
A medida que avanzamos en el conocimiento de la violencia de género, vamos 

tomando consciencia de las diferentes construcciones de pareja caracterizadas 

por el maltrato en distintos contextos culturales. En nuestro contexto en otras 

épocas, este tipo de relaciones se toleraban y, sobre todo, en el peor de los 

casos, se fomentaban.

Actualmente, la violencia de género ha pasado de ser una parcela «privada y 

familiar» a la condena explícita de esta manera de violencia.

Esta dinámica tiene como objetivo analizar las características propias de cada 

uno de los casos que se presentan a modo de relato. Cada uno de los relatos 

es propio de una cultura determinada aportando experiencias trazadas por 

elementos culturales en diferentes países. 
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Desarrollo de la actividad
Se puede utilizar un texto o una noticia periodística donde se puedan analizar 

las características propias de relaciones de violencia de género en diferentes 

contextos culturales.

A modo de ejemplo, proponemos trabajar las dos situaciones siguientes que 

hacen referencia a la cultura española y griega, respectivamente.

También podemos utilizar los ejemplos de las dos culturas diferentes a la au-

tóctona para preguntar a las mujeres sobre situaciones de la expresión de la 

violencia de género en sus respectivos países.

Situación 1. ¿Qué entiendo por amor?

Son las cinco de la tarde, acaba mi jornada laboral. Salgo corriendo 

porque David, mi pareja, me va a buscar al trabajo. Es muy guapo y 

muy atento, desde el principio de nuestra relación decidió llevarme 

y venir a buscarme al trabajo cada día. Cuando estoy a punto de 

salir por la puerta, la secretaria me dice que tengo una llamada. Es 

un representante muy importante a quien he estado llamando todo 

el día y no he podido localizar. Cojo la llamada y, una vez he acaba-

do la conversación, enciendo el móvil. Tengo diez llamadas pérdidas 

de David. Puede ser que hoy no haya podido venir a buscarme. Le 

llamo y me dice que donde narices estoy que me está esperando y 

que si quiero hacer el favor de salir de una vez. Me quedo muy sor-

prendida de su reacción y le digo que ya voy. Miro el reloj, son las 

17:05 h. Tiene razón. Él odia esperar y yo le he hecho esperar. Ahora 

se ha enfadado por mi culpa. Entro en el coche y está de morros. No 

me da ningún beso, solo me dice que la próxima vez me iré andan-

do, qué es eso de no salir a las cinco… Entre otras cosas, me dice 

que si tengo a alguien en el trabajo de quien deba despedirme, que 

si él está haciendo el tonto esperando fuera mientras yo flirteo con 

los del trabajo… Cada vez entra en un estado más elevado de furia 

y enojo. Me resulta imposible poder darle explicaciones y explicarle 

qué ha pasado. Además, odia que le lleven la contraria, aún se enoja 
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más. Solo me sale pedirle perdón y decirle que no lo volveré a hacer. 

Se hace un silencio. Llegamos a casa. Al cabo de un momento viene 

a abrazarme y a decirme que siente como se ha puesto pero que me 

quiere mucho y pensaba que me había pasado algo. Pobre, se preocu-

pa por mí. Añade que se muere solo de pensar que me pueda pasar 

algo o que me pueda enamorar de alguien; dice que no puede vivir 

sin mí, que soy la mujer de su vida. Nos abrazamos, nos pedimos per-

dón mutuamente y le prometo que no le volveré hacer esperar más. 

David es una persona que vale la pena no hacer enfadar. En el trabajo 

es muy cumplidor y sus jefes dicen que es un empleado servicial. Con 

los amigos es muy caballero, atento y no le agrada que venga gente 

a casa que él no conozca o no haya decidido porque así nuestro es-

pacio no se verá invadido. Siento que me quiere y mucho. Al cabo de 

un momento suena el teléfono. Lo voy a coger mientras se pregunta 

quién debe ser ahora. Doy un grito de alegría porque es Sandra, mi 

amiga de la infancia. Hace mucho que no hablo con ella. Mientras me 

dice que celebrará sus 30 años el próximo viernes, David me dice que 

cuelgue ya, que ahora es momento de hacer la cena los dos juntos. 

Tiene razón, yo puedo hablar con ella en otro momento. Le digo toda 

entusiasmada que por supuesto que voy a su fiesta de cumpleaños y 

quedamos que mañana la llamaré para acabar de concretar los deta-

lles. Solo colgar David me pregunta si Sandra no tiene otro momento 

del día para llamar que las nueve de la noche. Yo le digo que ha sido 

su cumpleaños y que me ha invitado a la fiesta que hará este viernes. 

David me pregunta si iré. Le digo que sí, que no solo es Sandra, sino 

que además ¡ha cumplido 30! Él me dice que había pensado en quedar-

nos en casa a ver una película, ya que, al no tener mucho tiempo para 

vernos entre semana, el viernes es un bonito día para estar juntos. Le 

contesto que la fiesta me hace mucha ilusión y qué le parece si dejamos 

la película para el sábado. Él me dice que no le quiero, que para mí son 

más importantes los demás que estar con él. Añade que siempre tengo 

tiempo de ver a mis amigas, en cambio, que a él le hacía mucha ilusión 

que nos quedáramos a ver una película. Comenta que es un tema de  

prioridades, que él prefiere estar conmigo y yo con las amigas. Le 
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digo que eso no cierto, que no las veo nunca y que además esta es 

una ocasión especial. No me lo pone nada fácil, me siento entre la 

espada y la pared. Comenzamos a discutir mientras me pregunto si 

estaré siendo tan egoísta como él me lo plantea. Tiene razón. Acabo 

cediendo a su deseo, al fin y al cabo es la persona con quien compar-

to el día a día y no me agrada verle triste. Además, ya lo decía mi ma-

dre: a los hombres se les debe saber llevar… tus armas son la sonrisa 

y darle la razón en todo. Decido llamar a Sandra para decirle que no 

iré, pero David me dice que ahora no es el momento, que vayamos 

a hacer la cena. Le digo que mientras se hace, la puedo llamar. No le 

parece bien porque quiere estar conmigo cocinando, que lo hacemos 

todo juntos. Siento que no quiere perder ni un minuto de estar con-

migo. Me quiere tanto… Decido llamarla mañana. (…) Al día siguien-

te, cuando me estoy vistiendo para ir a trabajar, me pongo un traje 

chaqueta que me había regalado mi hermana para el día de Reyes. 

David me mira, me dice que voy muy corta, que si lo que pretendo 

es que todo el mundo me mire, lo conseguiré. Yo le digo que no me 

parece muy corto, que me va por las rodillas. Pero a David no le gusta 

que le lleve la contraria, lo odia. Comienza a enojarse cada vez más y 

decido no decirle nada más, solo escucharlo e intentar tranquilizarlo 

con caricias. Él me rechaza continuamente y dice que no quiere saber 

nada de mí, que si lo quisiera de verdad no le haría enfadar y que iría 

vestida como una mujer normal, sin insinuar nada. También me dice 

otra vez si hay alguien en el trabajo con quien me entiendo, porque, 

según él, esta provocación con la ropa no puede tener otra explica-

ción. Después de que David acaba de gritar y de insultarme, mientras 

me cambio la falda por unos pantalones y sufro porque los vecinos 

no estén escuchando, nos marchamos sin desayunar y de mal humor 

hacia el trabajo. Me deja en la puerta y, antes de bajar del coche, un 

compañero de trabajo me saluda diciendo: ¡Buenos días, preciosa! 

David, después de saludarlo con una sonrisa, porque si algo tie-

ne es que es muy simpático con la gente que nos rodea, me mira 

automáticamente y me dice si es este. Yo no le entiendo y le pre-

gunto que si es quién. Él me dice que ya sé yo a qué se refiere, que 
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seguramente es con quién me encuentro a la hora del desayuno. No 

entiendo nada, solo le calmo diciendo que le quiero, que es la persona 

más importante de mi vida y el único con quien lo comparto todo. Me 

voy a trabajar. Al cabo de un tiempo suena mi móvil. Es un mensaje 

de texto de David en el que me dice que lo siente y que me quiere. 

Pobre, está inseguro de lo que pueda sentir por él, porque quizá no 

le expreso del todo mis sentimientos y le genero esta intranquilidad 

emocional. Solo llevamos 6 meses. Es cuestión de tiempo, de darle la 

confianza necesaria y todo cambiará.

Situación 2. ¡Ahora me siento libre!11 

Katerina está sentada en el patio de la cárcel contemplando los ba-

rrotes. Su mirada parece apática pero ya sin miedo.

Está recordando otros momentos, cuando ella miraba por la ventana 

de su pequeño piso en Keratsini12 buscando algo de esperanza, algo 

de vida, algo de libertad. En aquellos años llenos de miseria, de mie-

do, de secuestro dentro de su propia casa.

Cuando se casó, él le exigió dejar el trabajo y dedicarse a su casa. En 

principio, no parecía tan malo, especialmente cuando vino el primer 

hijo. Pero, luego, ella empezó a sentirse secuestrada en la casa. Él 

cada vez era más posesivo, más celoso, más agresivo. Era como 

vivir en una celda insonorizada…

Las pocas veces que salía de casa para hacer algo, le tenía que mos-

trar pruebas de que no hubiera hecho otra cosa. Control, más con-

trol, insultos e intimidación.

11  Este relato se basa en un trabajo de campo realizado por una antropóloga en el módulo de 

madres en la prisión de Koridalós en Atenas.

12  Barrio popular en la parte oeste de Atenas.
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El segundo hijo…

Cuántas veces ha llorado durante aquellos ocho años… Como si 

cumpliera una condena… Tantas veces que ha sentido que no podía 

respirar. Deseo de vómito hacía él y a la vez hacia ella.

Vino el momento en el que ella decidió dejarle, irse con sus hijos. 

Cuando él se enteró, intensificó las amenazas y las agresiones: 

«¡Mala mujer, ni se te ocurra! ¿Dónde piensas ir? ¡A cualquier sitio 

que vayas, te voy a buscar, te voy a encontrar y…!»

Y la tortura iba siguiendo…

Hasta que llegó el día… un momento lúcido, distinto totalmente de 

todos los demás…

Ya lo tenía clarísimo… Iba a acabar con él…

«¡Atención! todas las presas tienen que volver al módulo».

Katerina se va hacia dentro. Es la hora del taller de artesanía. Ella 

y unas mujeres más se juntan una vez por semana con Eleni, una 

antropóloga que las visita. Este día Katerina va a confesar a Eleni:

«Ahora, aunque esté aquí, me siento libre…»
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Debate
1. Sentimientos que ha generado cada una de las lecturas.

2. Definir el perfil de maltratador que hay en cada relato. 

3. En relación a la situación 1, analizar de qué manera se construyen las rela-

ciones y qué se entiende por amor. 

4. En cuanto a la situación 2, indagar qué ha podido ocurrir con esta mujer que 

está en una cárcel.

5. Puntos en común de las dos situaciones. 

6. Compartir otras experiencias o conocimientos sobre las características que 

definen las relaciones de pareja en diferentes países.

Conclusión
Se trata de que las mujeres visibilicen las diferentes formas de expresión del 

maltrato y cómo pueden llegar hasta el punto de sentirse culpables al ser mal-

tratadas. La violencia de género ha afectado y está afectando a la mujer en 

todas las edades y en todas las culturas a lo largo de la historia, y, además, aún 

se considera en algunos países un problema privado e ignorado socialmente. 

En esta dinámica hemos visto diferentes situaciones de maltrato de varios 

niveles y en diversos contextos europeos. 
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Características a tener en cuenta en la aplicación  
del taller con mujeres migradas

Este taller ofrece la posibilidad de abordar de manera explícita una de las 

dimensiones fundamentales para el caso de las mujeres que han venido de 

otros países: su proceso migratorio.

Este colectivo atraviesa una doble dificultad. Por un lado, su experiencia de 

maltrato, y por el otro, el duelo de la separación de la cultura de origen y el 

encuentro con una sociedad diferente y desconocida: la de acogida.

El proceso de recuperación de las mujeres debe contemplar con especial aten-

ción este aspecto. Proponemos, en este punto del recorrido, la apertura de un 

espacio para narrar en primera persona las experiencias vividas y sentidas por 

las mujeres en el proceso migratorio. Se trata de posibilitar la construcción 

subjetiva de aquellas experiencias personales que les permitan ir elaborando 

y sanando el sufrimiento latente de la separación que conllevan los proyectos 

migratorios. 

Relatar los episodios vividos permite a las participantes realizar una lectura 

retrospectiva de los acontecimientos, y valorar tanto los aspectos positivos 

como negativos de su «aventura» migratoria a partir de la distancia que da el 

tiempo transcurrido. Reconocer lo que han perdido, valorando al mismo tiem-

po lo que han ganado: este es un primer paso necesario para la elaboración 

del duelo migratorio.

Este taller posibilita el análisis de las experiencias vividas a lo largo de un 

proceso complejo, paso esencial en la construcción de la identidad cultural 

y social de las mujeres y, por lo tanto, de su autoconcepto y su autoestima. 

Se trata de un trabajo que permita realizar una lectura positiva de la propia 

historia de vida. El trabajo indirecto de estos contenidos facilita y consolida el 

proceso de desarrollo personal que persigue el programa. Al mismo tiempo, 

este taller posibilita la búsqueda de elementos compartidos entre mujeres que 

han apostado por proyectos similares, reforzando así la cohesión y los senti-

mientos de pertenencia del grupo.
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ACTIVIDADES COMPLEMENTARIAS QUE SE PROPONEN 
PARA ESTE TALLER 

Actividad 

Lo que he perdido y lo que he ganado

Objetivo:

Reconocer lo que se ha perdido y valorar lo que se ha ganado en el proceso 

migratorio.

Contenido:

Aspectos positivos y negativos del proceso migratorio.

Introducción a la actividad
Esta actividad supone un primer paso para abordar la especificidad de la vi-

vencia migratoria.

La experiencia de migrar suele ser dolorosa. A la experiencia dolorosa de la 

migración se une la del maltrato sufrido. Los lazos se han perdido, se realizan 

rupturas con las realidades conocidas y seguras y, en una mujer sometida a 

violencia de género, la persona más cercana se convierte en una fuente de 

peligro y terror. El «sueño» migratorio puede convertirse en una pesadilla. El 

duelo migratorio necesita estar presente en los procesos de recuperación, la 

mujer necesita «reciclar» todos los obstáculos y dificultades y revisar sus pér-

didas acompañada del grupo.

Esto se aconseja hacerlo sin confrontar a las mujeres directamente con sus 

aflicciones, al menos en la primera parte del taller. Es por ello que esta activi-

dad plantea, de una forma laxa y distendida, un relato de los aspectos positi-

vos y negativos en tercera persona, de tal forma que se pueda tomar una cierta 

distancia entre lo experimentado y lo narrado (ver desarrollo de la actividad). 

Se trata de no confrontar a las participantes de modo drástico con su sufri-

miento, abriendo un primer espacio para abordar el duelo migratorio.



82

Desarrollo de la actividad

1. Trabajo por parejas

Se pide a las participantes que se junten por parejas y que se coloquen en un 

lugar del aula donde poder conversar con tranquilidad. La consigna que debe 

dar la persona que coordina la actividad es la siguiente: una de las participan-

tes tiene que contarle a la otra, por lo menos, tres aspectos positivos y otros 

tres negativos de las experiencias vividas en el proyecto de migración, subra-

yando especialmente los aspectos que se han perdido y los que se han ganado 

en él. Una vez haya finalizado, será el turno de la otra participante.

2. Puesta en común

Transcurridos los 15-20 minutos en los que se desarrolla la primera parte de la 

actividad, se pide a todas las mujeres que formen un círculo, para compartir 

los aspectos positivos y negativos que han relatado. La presentación se realiza 

en tercera persona, es decir, es la pareja quien presentará al grupo los aspec-

tos destacados por su compañera. Esta segunda parte finaliza cuando todas 

las participantes hayan presentado los de sus parejas. 

3. Discusión dirigida

Se concluye con la tercera parte de la actividad, en la que se abre un espacio 

para reflexionar sobre lo que han escuchado y compartido. Insistir en que las 

mujeres han superado todas las pruebas del proceso y han llegado hasta don-

de están gracias a sus factores de resiliencia, su fuerza personal y el valor que 

tienen. La persona que coordina puede lanzar preguntas como:

• ¿Qué es lo que más destacaríais de lo que habéis ganado en el proceso 

migratorio? ¿Y respecto a lo que habéis perdido?

• Puntos en común de las narraciones.

• ¿Cómo os habéis sentido?
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Conclusión
A pesar de lo sufrido en la construcción de un proyecto que pretende una 

mejor calidad de vida, podemos realizar una lectura positiva de lo que nos ha 

aportado esta apuesta. Sin negar los aspectos dolorosos, abrimos un lugar 

para sostenernos en los positivos.

Actividad 

El cuaderno de bitácora

Objetivo:

Conocer y compartir diferentes procesos migratorios.

Contenido:

Análisis de las diferentes trayectorias de vida de las participantes.

Introducción a la actividad
A través de esta actividad, las participantes reconstruyen y narran los sucesos 

o episodios más significativos de su proceso migratorio. La descripción de 

los acontecimientos principales permite abrir un espacio para la narración en 

primera persona, contando con el acompañamiento y el reconocimiento de las 

participantes del grupo (especialmente de aquellas que también han migrado).

Se trata de analizar con cierta coherencia cronológica, y desde una perspectiva 

contemporánea, los acontecimientos y experiencias vividos, tanto los negati-

vos como los positivos, para poder ordenarlos y resignificarlos. De esta ma-

nera se construye lo que podríamos llamar una historia de vida del proyecto 

migratorio, donde ellas son las verdaderas protagonistas. Una mirada retros-

pectiva posibilita la comprensión de esta trayectoria pasada, al mismo tiempo 

que permite que la narradora se ubique con mayor solidez en su presente.
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Desarrollo de la actividad
Se invita a las participantes a «escribir el libro de bitácora», es decir, de su 

proceso migratorio. Se trata de un trabajo individual en el que tendrán que re-

coger los episodios más relevantes o significativos de este proceso, y ponerles 

un título. No es necesario que las participantes escriban los acontecimientos 

a los que desean referirse; lo importante es que elaboren un guión y que pue-

dan pensar en los principales detalles que configuran estas experiencias para, 

posteriormente, compartirlas con el grupo. 

Es importante que la persona que coordine la actividad recalque que los acon-

tecimientos deben estar ordenados cronológicamente, y que el lapso del rela-

to comienza en el momento en el que, estando en su país de origen, comenza-

ron a pensar en la posibilidad de migrar.

Se reparten papeles y bolígrafos. También se pueden repartir ceras o rotula-

dores con cartulinas, ya que las narraciones pueden adquirir formato gráfico. 

Se les deja un tiempo de unos 20-25 minutos. 

Concluido el tiempo para pensar y ordenar los episodios, se pide que una 

voluntaria lea los títulos de su cuaderno, deteniéndose en el relato pormenori-

zado de cada uno de ellos. Una vez finalizado, el resto de participantes podrán 

hacerle preguntas acerca de la vivencia narrada.

En el caso de que haya problemas con las mujeres para que puedan expresar-

se por escrito, puede hacerse escogiendo alguna o varias voluntarias y la di-

namizadora va escribiendo en la pizarra los títulos de sus cuadernos. Después 

la discusión general puede realizarse alrededor de los puntos en común o no 

que tengan los procesos migratorios.

Conclusión
Es importante valorar cada uno de los relatos de las participantes, pues en 

ellos reside la entereza y la fuerza de mujeres que apostaron por un futuro 

mejor. Lo que aparece en primer plano es su valentía para emprender un pro-

yecto difícil y lleno de obstáculos. Es precisamente esta fuerza la que les va a 

permitir un proceso de recuperación y desarrollo personal para romper con la 

situación de violencia que han sufrido.



TAllEr 3

De la dependencia 
y el control a la autonomía 
y la comunicación
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Características a tener en cuenta en la aplicación  
del taller con mujeres migradas

La violencia ejercida por parte del hombre hacia la mujer es similar en todas 

las sociedades y culturas, solo difiere en la intensidad y las formas particulares 

de cómo se ejerce.

También difiere en cómo se concibe por parte de la mujer, ya que en muchas 

culturas va asociado a cotidianidad y es un tema normalizado en las relaciones 

de pareja. Cuando llegan a este taller en el proceso que supone el programa de 

apoyo psicosocial, las mujeres han trabajado la conciencia de la identidad de 

género y han aprendido a identificar el maltrato. En este apartado se introdu-

cen elementos concretos de las formas de ejercer el control en las relaciones 

de pareja y en la comunicación abusiva.

En las actividades que proponemos introducimos las diversas formas de ejer-

cer el control que tiene el hombre hacia sus parejas que proceden de otras 

culturas. En estas formas de ejercer el control se barajan aspectos culturales 

junto con la situación de especial fragilidad en que viven algunas mujeres 

extranjeras. 

El taller presta especial atención al mito del amor romántico, incardinado en 

las creencias que hacen que las mujeres no tengan mecanismos de protección 

frente a una pareja que se comporta violentamente y las mantenga, además, 

en una posición de dependencia. Las culturas difieren en cuanto a la idea del 

amor, de las relaciones de pareja, del matrimonio y de las relaciones afectivas. 

En el trabajo con mujeres de otras culturas se ha de «escuchar» la visión que 

tienen de estos temas. Es a partir de sus propias ideas preconcebidas que debe 

realizarse el trabajo de ir desenmascarando fantasías relacionadas con el amor 

y los sentimientos, fantasías acumuladas durante siglos por las culturas de 

referencia con unos intereses marcados hacia la subordinación de las mujeres.
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ACTIVIDADES COMPLEMENTARIAS QUE SE PROPONEN 
PARA ESTE TALLER 

Actividad 

Viaje al país de la fantasía

Objetivo:

Tomar consciencia de las propias expectativas respecto a las relaciones de in-

timidad.

Contenido: 

Se pretende que las mujeres migradas sean conscientes de que sus propias 

ideas y expectativas respecto a las relaciones de pareja pueden estar influen-

ciadas por la cultura. 

Introducción a la actividad
Determinadas fantasías románticas favorecidas por la cultura son inculcadas 

desde la infancia y representan un riesgo potencial para admitir situaciones de 

control dentro de la pareja. 

Una de las maneras de inculcar desde la cultura las fantasías románticas se 

da a través de los cuentos clásicos, que de alguna manera pueden hacernos 

pensar en la relación de pareja como un amor basado en el control, la depen-

dencia, los celos, etc. 

Desarrollo de la actividad
Para esta actividad se aconseja que las mujeres traigan de casa un cuento 

popular de su país.

Se pide a una o dos mujeres inmigrantes que expliquen el cuento que han 

traído de casa y a una autóctona que explique uno de los cuentos clásicos 

(Cenicienta, Caperucita roja, etc.).
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A partir de esta explicación, la dinamizadora deberá realizar el análisis simul-

táneo de los cuentos. Dado que es imposible saber todos los cuentos de los 

diferentes países, se recomienda utilizar alguna guía para su análisis:

1. Identificar a los personajes principales.

2. Identificar los roles de género, mediante preguntas como: ¿qué hace el 

hombre?, ¿qué hace la mujer?, ¿cómo es el hombre y cómo es la mujer 

en el cuento?

3. ¿Qué moraleja brinda el cuento?

4. ¿Qué significa para ellas el cuento?

5. ¿Qué se espera que aprendan con el cuento?

6. ¿Qué función tiene el cuento en la comunidad?

Se finaliza la actividad realizando una representación de un cuento elegido 

entre todas. En la representación deben participar todas las mujeres. En esta 

representación los roles del cuento pueden cambiarse y el final también; las 

mujeres deben decidir qué y cómo quieren que se represente. 

Conclusión
Al finalizar la actividad las mujeres deberán ser conscientes de las fantasías 

románticas sobre las relaciones de pareja que son inculcadas desde la infancia 

y de su posible influencia tanto en la elección de pareja como en la decisión de 

salir de una relación violenta.
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Actividad 

La oca del amor13

Objetivo:

Analizar qué es el amor, qué es el matrimonio y el compañero ideal a partir de 

la idea que se tiene de ellos.

ContenidoS: 

· Comparar la idea del amor y las fantasías románticas que se tenían antes del 

matrimonio o de tener una pareja estable y lo que se piensa sobre estos temas 

en la actualidad.

· Reconocer los diferentes puntos de vista que se tienen sobre estos temas a 

nivel cultural.

Introducción a la actividad
El amor romántico es uno de los mitos más difundidos. Se piensa que tiene 

mucha relación con el encuentro de la «media naranja», que es una cuestión 

del destino, que es tan fantasioso como nos lo describen los cuentos de «ha-

das» y que en muchas ocasiones induce a soportar el dolor y la posesión, entre 

otras cosas.

Otra de las formas culturales por las que se da el mantenimiento de estas 

ideas erróneas son los medios de comunicación, especialmente la televisión a 

través de las denominadas «telenovelas». Estas también nos muestran un tipo 

de relación de pareja que nada tiene que ver con el amor.

Por ello, esta actividad pretende contribuir a analizar y reflexionar sobre las 

diferentes ideas que se tiene sobre el amor, el matrimonio y el compañero, 

desde la perspectiva de las diferentes culturas.

13  Diseñada y elaborada por Erika Rosa López Dávila.
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Desarrollo de la actividad
Antes de la actividad sería recomendable que la dinamizadora hablara del 

amor romántico, señalando que este no es un destino, un dolor, una fantasía, 

una posesión o encontrar a la media naranja.

Se forman grupos entre las mujeres, grupos de cuatro personas como máximo.

Se entrega a cada grupo sus respectivos tableros (se aconseja imprimir el ta-

blero en color y en cartulina), tarjetas, fichas y dados.

Se inicia el juego de la oca del amor. Sería recomendable que se eligiera a una 

representante por grupo, para que pudiera compartir las opiniones surgidas 

durante el juego con el resto de las participantes.

Finalmente, se realiza la puesta en común de las opiniones mencionadas por 

las diferentes representantes de grupo.

Conclusión
Al finalizar la actividad las mujeres deberán ser capaces de analizar y compa-

rar las diferentes definiciones de amor, matrimonio y compañero que tenían 

antes y las que tienen ahora. Además de poder reconocer e identificar carac-

terísticas asociadas a lo que llamamos el amor romántico y las asociadas a un 

amor sin dependencia.
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Actividad 

La rueda de poder y control

Objetivo:

Reconocer diferentes formas del maltrato. 

Contenido: 

Se pretende que las mujeres identifiquen los diferentes comportamientos de 

los maltratadores para ejercer el poder y control sobre la pareja.

Introducción a la actividad
La violencia de género se pone en evidencia de muchas formas, ya que el mal-

tratador utiliza diferentes comportamientos y expresiones para ejercer poder y 

control sobre su pareja. En la mayoría de los casos, estos comportamientos son 

similares en toda mujer que sufre maltrato; sin embargo, en el caso de la mujer 

inmigrada, existen actitudes y expresiones que son producto de su situación 

migratoria y que pueden ser utilizadas por el maltratador, como por ejemplo la 

regularización de la situación de inmigrante de la mujer que ha sido reagrupada.

Desarrollo de la actividad
Para llevar a cabo esta actividad la dinamizadora debe realizar las tres ruedas 

en cartulina.

Primero, se presentan en cartulina las dos ruedas de poder: una con los com-

portamientos más generales y comunes para todas las mujeres que sufren 

maltrato (rueda 1) y otra con comportamientos más significativos para las mu-

jeres migradas (rueda 2).

Después, se divide a las mujeres en grupos: se dan las ruedas respectivas a 

cada grupo y se les pide que las recorten por sectores.

A continuación, cada mujer, dentro de su respectivo grupo, debe elegir el o los 

recortes con el o los que más se identifica.
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Se les deja 10 minutos para que analicen lo que dice cada recorte y mediten: 

¿por qué han elegido ese o esos recortes? y ¿qué significan para ellas?

Una vez finalizados los 5 minutos, se les solicita que compartan sus respuestas 

con todas las demás participantes.

Después del momento de compartir, la dinamizadora debe colocar la rueda 

de la igualdad entre parejas (rueda 3) en un lugar visible para todas. Seguida-

mente se pide a las mujeres que coloquen el recorte que eligieron al lado del 

sector de la rueda 3 que signifique una actitud totalmente opuesta a la elegida.

Esta actividad se acaba con la reflexión conjunta sobre cómo se ejerce el po-

der y el control, en qué son iguales mujeres autóctonas e extranjeras, y en 

qué se diferencian y si existe otra forma más igualitaria de relacionarse como 

pareja. Además de presentar y demostrar que existe otro tipo de relación entre 

parejas en la que prevalece la igualdad.

Conclusiones
Al acabar la actividad las mujeres deberían ser capaces de reconocer que el 

control no solo se ejerce de manera coercitiva, sino también de manera sutil. 

Este control, en el caso de las mujeres migradas, se ve reflejado a través de un 

continuo «chantaje» por su situación de inmigrante. Pero, además, deberían 

reconocer que existe otro tipo de relación de pareja, basado en la igualdad.
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Rueda 1
Rueda del control en las situaciones de maltrato

Basada en el «Domestic Abuse Intervention Project» (Proyecto de Intervención 

Contra la Violencia Doméstica) de Duluth, Minnesota. 

http://www.theduluthmodel.org/

fís
ica      

VIOLENCIA      sexual

física      VIOLENCIA       
  sexual

Poder y 
control

uso de 
amenazas 
y coerción

• Amenazar con 
daño físico, llevar a cabo 

la amenaza.
• Amenazar con irse, sui-

cidarse o denunciarla a 
servicios sociales.
• Forzar a desistir 

de formular 
cargos.

uso de la 
intimidación
• Asustar por medio de gestos, 
acciones y miradas.
• Tirar o romper cosas.
• Destruir sus propie-
dades.
• Mostrar armas.
• Abusar de 
las masco-
tas. 

uso 
del abuso 

emocional
• Rebajar su valor 

como persona.
• Insultarla con nombres 

denigrantes.
• Provocar sentimientos de culpa.

uso del aislamiento
• Controlar lo que hace, 
a quién ve, con quién habla, 

lo que lee, a dónde va.
• Limitar sus actividades 

fuera de la vida en pareja.
• Usar los celos para 

justificar sus 
acciones.

negar,
minimizar 
los hechos, 
culparla a ella 
de la violencia
• No hacer caso a preo-
cupaciones de ella sobre el 
abuso y no tomarlo en serio.
• Negar que el abuso ocurrió.
• Responsabilizar a otros por 
la violencia.
• Culpar a la mujer por el 
abuso.

uti-
lizar a 

los niños
• Hacer que se 

sienta culpable por la  
situación de los niños.

• Usar a los niños como 
mensajeros.

• Amenazar con llevarse 
a los hijos.

• Usar sus derechos de 
visitas para molestar 

a la mujer.

usar sus “privilegios” como 
hombre
• Tratarla como a una sirvienta.
• Él toma las decisiones importantes.
• Él es quién define los roles 
femeninos y masculinos.

• Se considera el dueño 
del castillo.

uso 
del abuso 

económico
• Impedir que busque 

o mantenga un trabajo.
• Obligarla a pedir dinero.

• Darle una cantidad fija 
periódicamente.

• Coger dinero de la mujer.
• No informarle ni darle acceso a las 

cuentas familiares.



94

Rueda 2
Rueda del control en las situaciones del maltrato con características 

específicas para algunas mujeres migradas

Esta versión de la rueda de poder y control, adaptada del «Domestic Abuse 

Intervention Project» (Proyecto de Intervención Contra la Violencia Doméstica) 

de Duluth, Minnesota, se concentra en algunas de las muchas maneras en que 

las mujeres maltratadas inmigrantes pueden ser abusadas. (Parras, 2003)

Abuso físico     Empujar, tirar, golpear   A
bofetear, estran

g
u
lar, tirar del pelo   Darle puñetazos, patear, agarrar   Usar un arma contra

 el

la
   

Pe
ga

r,
 t
ir
ar

 a
l s

u
el

o
   

T
o
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ac
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ar
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order

Poder y 
control

AISLA-
MIENTO

• Aislar de sus amigos 
y familia, o cualquiera 

que hable su lengua.

• No permite que 
aprenda la lengua 

vehicular del 
país.

ABUSO 
EMOCIONAL
• Mentir a la mujer sobre su 
estado inmigratorio.

• Escribir a la familia de 
la mujer con mentiras 
sobre ella.

• Insultar con 
nombres 
racistas. 

ABUSO 
ECONÓMICO

• Amenazar con 
reportarla a las au-

toridades si trabaja “por 
debajo de la mesa”.

• No la deja acceder a posibilidades 
de trabajo o educación.

ABUSO SEXUAL
• Insultarla con palabras despectivas.

• Obligarla bajo amenazas o con el 
poder de la fuerza.

USAR A 
LOS HIJOS
• Amenazar con 
llevarse a los hijos 
fuera del país.

• Amenazar con llevar a los 
hijos a Inmigración.

AMENAZAS
• Amenazar 

con denunciarla a 
Inmigración para que 

la deporten.

• Amenazar con retirar la pe-
tición para legalizar su estatus 

inmigratorio.

USO DE LOS PRIVILEGIOS DE CIUDA-
DANÍA O RESIDENCIA
• No entregar a tiempo los papeles para 
legalizar su estatus inmigratorio.

• Retirar o amenazar con retirar 
papeles entregados para 

solicitar la residencia 
de la mujer.

INTIMIDACIÓN
• Ocultar o destruir 

papeles importantes (por 
ej.: pasaporte, tarjetas de 

identificación, tarjeta de seguro 
médico, etc.).

• Destruir sus únicas propiedades de su 
país de origen.
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Rueda 3
Rueda de la igualdad.  

Para ser utilizada al finalizar la actividad 

RUEDA DE LA 
IGUALDAD EN 

LAS RELACIONES 
DE PAREJA

HONESTI-
DAD Y RESPON-

SABILIDAD
• Aceptar la 

responsabilidad 
por sí mismo.

• Reconocer que 
usó la violencia 

en el pasado.

COMPORTAMIENTO 
NO AMENAZADOR
• Hablar y actuar de modo 
que su compañera se 
sienta segura de expresarse.
• Comprometerse a 
no usar amenazas 
o golpes. 

NEGO-
CIACIÓN 

E IGUALDAD
• Buscar en forma 

mutua resoluciones satis-
factorias sobre problemas.

• Aceptar el cambio.
• Estar dispuesto a comprometerse.

COMUNICACIÓN
• Comunicarse de forma abierta 

y con confianza.
• Ser honesto con uno mismo 

y con los sentimientos 
de uno.RESPON-

SABILIDAD 
COMPARTIDA
• Acordar mutuamen-
te sobre la distribución 
justa del trabajo.
• Tomar decisiones juntos.
• Compartir las responsabilida-
des paternas cuando haya 
menores.

RESPETO
• Escuchar 
sin juzgar.

• Ser emocional-
mente comprensivo 

y afirmador.
• Valorar las 
opiniones.

CONFIANZA Y APOYO
• Apoyar las metas del otro.
• Respetar los derechos del otro 
y los sentimientos, amigos, 
actividades y opiniones 
individuales.

• Superar cuestiones 
de celos y envidia.

INDEPEN-
DENCIA Y 

AUTONOMÍA
• Reconocer la 

interdependencia.
• Aceptar la “separación” 

individual.
• Fomentar la identidad individual.
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Actividad 

La ventana indiscreta. Análisis de casos

Objetivo:

Identificar, a través de expresiones, actitudes de las mujeres que minimizan y 

justifican el maltrato. 

Contenido: 

Se pretende que las mujeres sean conscientes de las actitudes que tienen para 

minimizar y justificar la conducta del maltratador.

Introducción a la actividad
En toda relación existe una influencia mutua. Esta influencia puede favorecer 

la autonomía y autorrealización cuando es bidireccional y enriquecedora, o 

producir humillación y distorsión de la realidad cuando se impone la figura del 

hombre hacia la mujer.

En el caso de las mujeres maltratadas, esta distorsión puede llevarles a mini-

mizar y negar las situaciones violentas de las que son víctimas. Llegan, incluso, 

a renunciar a su propia identidad y a atribuir al agresor aspectos positivos que 

les ayudan a negar lo que están viviendo. 

Es tal el desgaste psicológico que padecen las mujeres que sufren violencia de 

género, que muchas veces desarrollan una «condición de impotencia apren-

dida». Esta condición evita que la mujer pueda percibir o actuar cuando se les 

presenta una oportunidad para poder escapar de la violencia.

Desarrollo de la actividad
Se forman grupos entre las mujeres, se les pide que lean o la dinamizadora lee 

el siguiente caso hipotético:
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Se escuchan gritos y golpes en un bloque, uno de los vecinos llama 

a la policía. La policía va al piso y se da cuenta de que se trata de 

un caso de violencia de género. Después de tomar las declaraciones 

pertinentes y viendo a Ana mal herida, se acerca a ella y le dice: Le 

sugiero que asista al centro de mujeres más próximo a su casa.

Al día siguiente, Ana decide hacerle caso y va al centro de mujeres, 

y mientras la entrevistan dice: 

Un policía me ha recomendado que viniera, pero realmente no sé 

muy bien por qué, yo no soy una mujer maltratada. Mi esposo es 

un hombre muy trabajador y buen padre. A veces pienso que es una 

bendición del cielo y que yo me quejo por nada. Él no bebe, no fuma, 

no se va con mujeres. Lo único que tiene es que es muy estricto y le 

gustan las cosas de una cierta manera. Él se encarga de las cuentas 

porque dice que yo no sirvo para ello. Pese a que no me da dinero, 

él me compra todo lo que necesito para cocinar. Yo he aprendido 

a través de los años a tener todo como a él le gusta. A veces me 

olvido de algo y él se enfada y me grita o me da una bofetada, pero 

eso no es abuso porque no me duele mucho y lo hace solo cuando 

yo le contesto y lo provoco. Él prefiere que no esté en la calle para 

que no esté muy vista como esas mujeres que no hacen nada más 

que chismorrear y para que los demás hombres no piensen que no 

respeto a mi esposo.

El motivo por el que estoy aquí hoy no es porque yo sea una mujer 

que sufre maltrato, sino porque el policía me lo sugirió, después de 

saber que mi esposo me había agarrado del cuello y me había esta-

do ahogando. Y como yo no podía respirar, lo arañé en la cara para 

que me soltara. No debería haberlo arañado porque eso lo puso más 

furioso y me dio una buena esa noche. Todo hubiera quedado dentro 

de casa si no fuera porque durante la discusión se oyeron golpes y 

gritos, y entonces uno de mis vecinos llamó a la policía.
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Después de la lectura del caso, la dinamizadora deberá realizar la siguiente 

pregunta: ¿Por qué crees que Ana actúa así?

A partir de las respuestas, la dinamizadora deberá orientar las conclusiones 

hacia las creencias erróneas de Ana que le impiden ver el maltrato que está 

sufriendo.

Conclusión
Al finalizar esta actividad, las participantes deberán ser capaces de reconocer 

que a menudo las mujeres maltratadas se culpan a sí mismas y se sienten 

responsables del maltrato dirigido contra ellas. Niegan, de esta manera, la 

gravedad de lo que les ocurre, sin ser conscientes de que cuando comienza 

el maltrato físico, este siempre va precedido de un maltrato psicológico y la 

espiral de la violencia aumenta.



TAllEr 4

Del estrés a la 
compatibilidad con tareas 
vitales
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Características a tener en cuenta en la aplicación  
del taller con mujeres migradas

La relación con los hijos es particularmente complicada en el tema de las mujeres 

migradas que han sufrido o están sufriendo violencia de género. Puede ocurrir 

que a menudo los menores acusen a la madre de dejarse maltratar, se enfrenten 

a ella y le pierdan el respeto. Las relaciones que han tenido estas mujeres con 

hijos e hijas son confusas para ellas mismas, llenas de tensiones, de claroscuros 

y dificultades. Sienten vergüenza y culpa, emociones que se dirigen contra ellas 

mismas o que a veces también dirigen en forma de rabia contra los menores.

Las mujeres han utilizado la sobreprotección unas veces, otras un cierto dis-

tanciamiento afectivo traducido por indiferencia; casi siempre la ocultación o 

simulación de lo que estaban viviendo. 

Tenemos que tener presente que dentro de la población de mujeres extranje-

ras hay un colectivo importante que ha dejado a hijos en los países de origen. 

Hijos que no han podido traerse con ellas, que se han hecho mayores y no 

han querido seguirlas o que han vuelto después de fracasar en el intento de 

adaptarse a la nueva realidad. Esta dificilísima situación habrá que tenerla en 

cuenta en este taller.

Este taller debe intentar adaptarse a las distintas y variadas situaciones que 

pueden existir. El guión de todo el taller ha de ser «escuchar» a las mujeres 

en cuanto a sus dudas, sus situaciones, sus vivencias como madres… Muchas 

veces la necesidad más grande e imperiosa que tienen es la de poder hablar 

con alguien y comentarle las mil dudas que les han asaltado durante la crianza 

y las vivencias conflictivas con el maltratador. 

Las actividades que se presentan en el programa son válidas para cualquier 

colectivo independientemente de su origen cultural. Hemos añadido una que 

intenta trabajar las emociones y las estrategias ejecutivas para poner en mar-

cha nuevas formas de actuación. Esta actividad puede ser útil, aunque no ex-

clusivamente, en aquellos casos en que las hijas e hijos están lejos. La expre-

sión de sentimientos y emociones puede servir para reconciliar a la madre 

consigo misma en primer lugar y, en segundo lugar, para reconciliarla con los 

hijos a través de la visualización y del juego de roles.
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ACTIVIDADES COMPLEMENTARIAS QUE SE PROPONEN 
PARA ESTE TALLER 

Actividad 

Quiero decirte…

Objetivos:

· Abrir un espacio mental para que las mujeres puedan encontrarse y acercarse 

a sus hijas e hijos.

· Propiciar la recuperación afectiva de las relaciones madres-hijas e hijos.

ContenidoS: 

· Expresar en voz alta las emociones, los sentimientos y los pensamientos que 

nunca hemos dicho a nuestras hijas e hijos.

· Reconocer nuestras emociones, pensamientos y sentimientos en relación a 

nuestras hijas e hijos.

Introducción a la actividad
La vida que nos ha tocado vivir ha hecho que las relaciones que hemos tenido 

con nuestros hijos e hijas no siempre hayan sido como hubiéramos querido o 

deseado o soñado. Comencemos por pensar en qué cosas nos gustaría decir-

les, hablar con ellos, expresarles sentimientos que nunca les hemos expresa-

do. Decirlo en voz alta nos va a permitir reconciliarnos con nosotras en primer 

lugar y también nos va a permitir conectarnos con ellas y ellos estén donde 

estén y sentirnos en paz. 

Desarrollo de la actividad
Hacemos una rueda en la que todas las mujeres se estén mirando a la cara. 

Las mujeres cierran los ojos y cada una intenta visualizar a sus hijos en un mo-

mento de sus vidas, en una escena o situación que le produzca paz y tranquilidad. 
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Piensan en lo que les gustaría decir a sus hijos y nunca les han dicho porque, 

o bien no ha habido oportunidad, no se han atrevido, o no han podido hacerlo 

hasta el momento. Pueden expresar sus emociones hacia ellos, explicarles 

alguna cosa o incluso contarles alguna historia si es lo que desean.

Empieza una mujer hablando como si se estuviera dirigiendo a sus hijos y 

luego van siguiendo las demás.

Si el grupo es mayor de cinco personas es aconsejable hacer dos grupos para 

dar tiempo a que todas las mujeres hablen tanto como deseen.

Conclusión
Podemos volver a recuperar unas relaciones saludables y satisfactorias con 

nuestros hijos e hijas. Ahora nos hemos dado cuenta de que somos dueñas 

de nosotras mismas, valiosas por todo lo que hemos realizado y recrear situa-

ciones que apenas hemos soñado. Empecemos por decirles a nuestros hijos 

e hijas lo que nunca hemos tenido tiempo de decirles, de pararnos a pensar, 

de atrevernos.



TAllEr 5

Del aislamiento 
al apoyo socialal apoyo social
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Características a tener en cuenta en la aplicación  
del taller con mujeres migradas

Este taller es clave en el caso de mujeres extranjeras. La pérdida de las redes 

sociales es una realidad desde el momento en que abandonan su país de ori-

gen. En el país de destino se sienten perdidas, rechazadas algunas veces, sin 

contactos familiares y sin lazos afectivos. El contraste cultural puede ser tan 

fuerte que establecer redes sociales se convierte en un gran obstáculo.

Es por ello que si el aislamiento es un factor siempre presente en los casos de 

maltrato, en el caso de las mujeres migradas este fenómeno se agrava. Sabe-

mos que la falta de apoyo social y familiar puede obstaculizar la ruptura del 

ciclo de violencia, así como el proceso de recuperación de la mujer. Según los 

patrones culturales, a menudo permanecen encerradas dentro de la comuni-

dad, vigiladas por todos los demás en cuanto a las salidas, las conversaciones 

o los contactos que puedan tener. Muchas veces las mujeres no saben dónde 

acudir ante su problemática, desconocen el tejido social y los mecanismos de 

ayuda. Las relaciones con el entorno son escasas. Si son empleadas del ho-

gar, como es el caso de una amplia mayoría, el trabajo es individual, aislado 

y silencioso.

Para que la mujer pueda explicar su situación de maltrato debe sentirse segu-

ra, confiada, y si faltan lazos afectivos por la dificultad de establecerlos en el 

país de destino, la sensación de soledad, de estancamiento y de aislamiento 

de estas mujeres aumenta.

El grupo en el que se está trabajando puede representar para ellas una de las 

primeras redes sociales que establecen. Un grupo donde las mujeres han de 

sentir que forman parte de un todo.

Proponemos actividades de visualizar películas o cortos que les permitan 

identificarse con situaciones parecidas a las suyas y les resulte fácil poder 

expresarlas. También proponemos actividades donde se resalte el papel que 

pueden cumplir en una comunidad.
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ACTIVIDADES COMPLEMENTARIAS QUE SE PROPONEN 
PARA ESTE TALLER 

Actividad 

La jaula invisible

Objetivo:

Desarrollar en las mujeres inmigrantes víctimas de violencia de género las com-

petencias comunicativas necesarias para expresar sus emociones y posibilitar 

la reconstrucción de una red cercana de soporte emocional.

ContenidoS: 

· Importancia de la relación social para salir del proceso de aislamiento.

· Componentes emocionales que surgen durante la fase de aislamiento.

· Importancia de las competencias comunicativas para el desarrollo de una in-

teracción positiva con otras mujeres inmigrantes que hayan sufrido violencia 

de género.

Introducción a la actividad
El maltrato no suele constituir un episodio aislado, sino que existen formas 

sistemáticas de desgaste emocional que dejan huella profunda en las perso-

nas que las padecen independientemente de la cultura de la que procedan. El 

aislamiento de las mujeres forma parte de este proceso de violencia, el cual es 

difícil de romper, por lo que se necesita ir reconstruyendo, en sentido inverso, 

volver a establecer una red de relaciones sociales, de incorporarse a ámbitos 

activos, de fortalecer las relaciones familiares, etc. Estos elementos constitu-

yen una prioridad para ir recibiendo una influencia más positiva y ajustada a 

lo que puede ser su realidad personal.

Hay que transmitir que siempre habrá personas dispuestas a escuchar, a com-

prenderlas, a comenzar una amistad. En este sentido, intercambiar las expe-

riencias puede proporcionar un apoyo inicial que genere sentimientos de se-

guridad y bienestar.
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Desarrollo de la actividad
Al grupo de mujeres se le presentarán dos cortos o películas donde puedan vi-

sionar las formas que tiene el maltratador para aislar a sus parejas en diferen-

tes países. Las estrategias que llevan al aislamiento pueden aparecer de forma 

progresiva y acabar adoptando un sentido abiertamente explícito al final.

En el anexo se aconsejan una serie de películas y cortos que pueden ser muy 

útiles. Las primeras están más relacionadas con otros contextos culturales y 

con el tema de la soledad y el aislamiento.

(Consultar anexos a este taller)

Puesta en común
Una vez terminada la visión de los vídeos las mujeres harán un círculo y repe-

tirán con palabras los mensajes que el maltratador les decía para alejarlas de 

su entorno, para obligarlas a callar o a que no explicaran su situación. Se pre-

tende, por una parte, establecer un contexto en el que se puedan sentir bien 

y, por otra, abrir un diálogo en torno al aislamiento como elemento común en 

las situaciones de maltrato.

 

Conclusión
Esta actividad finalizará con las mujeres expresando qué han aprendido de la 

actividad, qué enseñanzas se llevan. Puede utilizarse una gran cartulina donde 

todas las mujeres anotarán sus posibilidades futuras de contactar, hacer re-

des, abrirse a las amistades, etc.
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Actividad 

Escucha mi canción

Objetivo:

Profundizar en el tipo de emociones que poseen las mujeres que han sufrido 

violencia de género para reforzar, a través de las redes sociales, aquellas emo-

ciones o sentimientos más positivos que contribuyan a tener una actitud más 

abierta hacia la comunidad.

ContenidoS: 

· Componentes emotivos que la situación pone en juego y el carácter de las 

respuestas dadas.

· Desarrollo de habilidades comunicativas como el saber escuchar y la aserti-

vidad, útiles en los procesos de socialización.

Introducción a la actividad
Esta actividad consiste en un proceso de reflexión individual y grupal en que 

se contrastan las experiencias observadas y escuchadas con las vivencias pro-

pias para poder obtener un mayor conocimiento y disfrute de las distintas 

expresiones culturales, que permiten, a su vez, el desarrollo de un sentimien-

to de pertenencia que resulta fundamental a la hora de sentirse partícipe e 

integrada en la vida comunitaria. Por otro lado, las diferentes percepciones 

que se van construyendo a partir de la propia experiencia permiten ganar en 

flexibilidad e influyen de una forma evidente en la construcción de la realidad 

que se hace con posterioridad, ya que son el conjunto de experiencias vividas 

las que, en buena medida, van condicionando la percepción que se hace de las 

nuevas circunstancias a las que se debe hacer frente.
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Desarrollo de la actividad
En esta actividad se planteará a las mujeres que traigan alguna canción de su 

país con la que se sientan identificadas porque traten temas como la soledad, 

la violencia de género, etc. Se escucharán una por una y se reflexionará sobre 

cuestiones tales como:

• ¿Cuál es el mensaje principal de la canción?

• ¿Por qué he escogido esta canción?

• ¿Qué sentimientos afloran al escuchar la canción?

•¿Por qué nos sentimos solas aún cuando estamos con las demás personas?

Conclusión
Esta actividad finalizará con un pequeño debate en que todas las mujeres 

manifiesten sus diferentes puntos de vista y opiniones respecto a las cancio-

nes escuchadas con la finalidad de que se afiance el grupo y haya un mayor 

conocimiento de los intereses, inquietudes y preocupaciones de las mujeres 

que pertenecen a diferentes culturas y han pasado por similares procesos de 

violencia de género.
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Actividad 

¿Cómo utilizar los recursos que ofrece  
mi comunidad?

Objetivo:

Conocer los diferentes servicios y recursos que proporciona la comunidad a las 

mujeres que sufren o han sufrido violencia de género para reflexionar sobre su 

utilidad y poder acceder a ellos.

ContenidoS: 

· Existencia de servicios sociales que pueden proporcionar determinadas ayu-

das en situaciones puntuales (servicios sociales primarios y secundarios, poli-

cía, centros de atención primaria, asociaciones, etc.).

· La relación con la comunidad como elemento de integración y superación de 

la violencia de género.

Introducción a la actividad
La interacción con la comunidad va a permitir a las mujeres que tengan a 

su alcance toda una variedad de servicios para unas mayores oportunidades 

individuales. Estos recursos y servicios son a menudo desconocidos para las 

mujeres migradas, especialmente para aquellas recién llegadas o aquellas que 

cuentan con redes sociales muy restringidas o acotadas. Su conocimiento y su 

utilización permiten un mayor desarrollo individual y una mayor integración a 

nivel comunitario y social.

Es muy importante tomar conciencia de que el contexto social proporciona un 

elemento básico para el desarrollo personal y la seguridad individual. 

Desarrollo de la actividad
Esta actividad consta de dos partes. En la primera, las mujeres participantes 

plasmarán de forma individual en una cartulina los diferentes recursos y/o 

personas que han utilizado en su proceso de recuperación, ya sean miembros 
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de su propia familia, personas, instituciones y/o asociaciones sociales. Una 

vez que tengan todo el listado se colocarán en círculo y explicarán una por una 

al resto del grupo el tipo de ayuda recibida y cómo han accedido a ella.

En la segunda parte de la actividad, la dinamizadora del grupo mostrará un 

mapa de la localidad, pueblo, municipio, barrio, etc., en que se reflejarán los 

diferentes servicios de apoyo y ayuda a las mujeres. Cada comunidad pre-

senta sus especificaciones y es la dinamizadora quien debe conocer el tejido 

social y presentarlo de manera asequible.

Algunos de los servicios que deberían estar siempre incluidos son:

• Servicio telefónico de atención e información 24 horas de cada comu-

nidad para ayuda a las mujeres que ofrece información y asesoramiento 

adecuados a la situación personal de cada mujer.

• Servicios integrales de atención y acogida a víctimas de violencia de 

género.

• Centros de atención, información y asesoramiento a las mujeres.

• Asociaciones de mujeres, fundaciones u otros servicios u ONG que pue-

dan brindar ayuda de cualquier tipo.

Conclusión
Esta actividad finalizará con un pequeño debate sobre las ventajas de estar co-

nectadas al tejido social que las envuelve. Indicar que el concepto de «tejido» 

hace alusión a la composición de fibras que se entrecruzan para construir una 

vestimenta o indumentaria. De la misma forma, en el tejido social se promue-

ven lazos y se realizan conexiones a fin de conseguir enriquecer a quienes lo 

componen.
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ANEXOS DEL TALLER

POSIBLES PELÍCULAS Y CORTOS PARA LA ACTIVIDAD 

La jaula invisible

Cicatrices

Director: Paco del Toro

País: México Año: 2005

Intérpretes: Rodrigo Abed, Nora Salinas

Duración: 1 hora 45 minutos

Sinopsis 

Un matrimonio vive una situación de monotonía y desamor, donde el principal 

afectado es su hijo pequeño. Los insultos dan paso a los golpes, a la disputa 

legal, la patria potestad, las demandas y a un sinfín de situaciones que compli-

can más la relación entre ambos, dejando como mensaje que las heridas que 

se quedan en el corazón tardan más tiempo en sanar que los golpes físicos, y 

aun cuando esto sucede, siempre queda una huella imborrable.

María la portuguesa

Director: Dácil Pérez de Guzmán

País: España Año: 2001

Intérpretes: Alex O’Dogherty, Mariola Ruiz

Duración: 1 hora 24 minutos

Sinopsis 

María es una mujer que se casa con José, un hombre algo mayor que ella que 

acaba de salir de la cárcel. Ella trabaja en la lonja de un puerto pesquero y José 

trabaja en un barco. Pronto, lo que comienza como una bonita historia de amor 

se convierte en una pesadilla, en que los malos tratos están a la orden del día.
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No sin mi hija

Director: Brian Gilbert

País: Estados Unidos Año: 1991

Intérpretes: Georges Corraface, Roshan Seth

Duración: 1 hora 51 minutos

Sinopsis 

En 1984, Betty Mahmoody, una ciudadana americana felizmente casada con 

un doctor iraní, iba a pasar unas agradables vacaciones en casa de la familia 

de su esposo en Irán. Una vez allí, fue retenida con su hija y obligada a quedar-

se a vivir allí para siempre. La película cuenta las aventuras que Betty y su hija 

Mathob, de seis años, sufren para poder escapar del país. La cultura y la ley 

de este país apoyan la decisión de su esposo y de su familia, que en el mundo 

occidental es visto como un rapto salvaje y cruel...
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Cortometrajes ganadores del concurso 

Menos es más

Los cortos que a continuación se presentan forman parte del proyecto «Me-

nos es más, cine para ser la voz de quienes callan (2009)» y están realizados 

por los estudiantes de ESO y Bachillerato a nivel nacional. Este proyecto está 

promovido por el Ministerio de Asuntos Sociales, la Delegación Especial del 

Gobierno Contra la Violencia sobre la Mujer y con la colaboración del Ministe-

rio de Educación y Ciencia.

En el siguiente enlace se pueden visionar cada uno de ellos: 

http://www.violenciadegenero.info/2009/02/25/mira-los-cinco-cortos-ganadores-del-

concurso-es/

Primer premio: Vive o muere. Autor: Lluc Puig Codina. Profesor coor-

dinador: Jesus Cerdá. IES Ses de Cardedeu, Cardedeu (Barcelona).

Segundo premio: Nunca es tarde para hacerte valer. Autora: Bianca 

Ancares Díaz. Profesora coordinadora: María Jesús Megido. IES CEB 

de Cerredo, Cerredo (Asturias).

Tercer premio: Sin miedo. Autora: Marta Blanco Fernández. Profeso-

res coordinadores: Luis Fernández y Carlos Ferreiro. IES Carlos Ca-

sares, Viana do Bolo (Ourense).

Anuncio de televisión
El siguiente vídeo titulado «Violencia no es solo un golpe» (protagonizado por 

mujeres argentinas) es un anuncio que pertenece a la campaña «Otra vida es 

posible. Tenemos derecho a una vida sin violencia», lanzada por el Gobierno de 

Argentina en marzo de 2009. En el siguiente enlace se puede acceder al vídeo: 

www.youtube.com/watch?v=2WAefdDwWKM



TAllEr 6

De la desorientación al 
proyecto de vida
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Características a tener en cuenta en la aplicación  
del taller con mujeres migradas

Las actividades que se plantean en este último taller no necesitan de adapta-

ciones particulares para el trabajo con grupos interculturales, ya que los con-

tenidos y su estructura de abordaje son lo suficientemente amplios y flexibles 

como para albergar las particularidades culturales de las participantes.

En la primera parte del taller se invita a las mujeres a plantearse sueños que 

las conecten con un proyecto de vida que deben comenzar a elaborar o ya han 

comenzado a elaborar pero que todavía es incipiente. La segunda parte conec-

ta a las mujeres con el mundo del trabajo. Hemos incluido una actividad que 

puede hacer de puente entre la primera parte del taller y la segunda, dado que 

el trabajo de confianza y autoestima para integrarse en el mundo laboral debe 

realizarse de una forma más metódica y exhaustiva en el caso de mujeres 

migradas por las circunstancias de aislamiento y múltiples discriminaciones 

a las que han estado sometidas, pero sin olvidar que no podemos generalizar 

nunca y que cada mujer es diferente de las otras, tanto en su propio grupo 

como en relación a los otros grupos.
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ACTIVIDADES COMPLEMENTARIAS QUE SE PROPONEN 
PARA ESTE TALLER 

Actividad 

Una mirada al espejo

Objetivo:

Desarrollar la autoestima y la confianza individual de las mujeres inmigrantes 

víctimas de violencia de género proporcionando estrategias de ayuda que per-

mitan su integración social y laboral.

ContenidoS: 

· Desarrollo de la autoestima y del autoconcepto.

· La integración laboral como necesidad de independencia.

Introducción a la actividad
La construcción de la autoestima y del autoconcepto de las mujeres inmigran-

tes y autóctonas que han sufrido violencia de género depende del carácter 

que adopte la interacción que se mantiene con el entorno. El hecho de que 

estas mujeres se sientan aceptadas, respetadas y queridas por el entorno más 

cercano es fundamental para emprender nuevas relaciones en un contexto 

más amplio y adoptar una mayor confianza en sus capacidades para poner-

las a prueba y acceder a niveles de interacción social que presenten mayores 

exigencias. Es imprescindible recuperar el círculo inmediato de apoyo, que 

además servirá de base para el establecimiento de una interacción social más 

amplia, que contacte con el mundo laboral, puesto que estas mujeres han pa-

sado por situaciones de maltrato donde el único referente cercano que tenían 

se limitaba a cuestionar todo lo que hacían, así como a dudar de sus habilida-

des y competencias en general.
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Desarrollo de la actividad
a) Se realiza un círculo formado por todas las mujeres que integran el grupo y 

en el centro se coloca un gran espejo. Cada una se levanta y se coloca delante 

del espejo y en voz alta, dirigiéndose al resto de compañeras, comienza con 

la frase de «Me siento satisfecha de…» y debe enumerar aquellos aspectos de 

los que más orgullosa se sienta.

b) Cuando la mujer finaliza de mirarse al espejo el resto de las mujeres tiene 

que decirle a partir de las cualidades enumeradas lo que aporta en la comu-

nidad y sociedad. Todas comienzan con la frase «Eres muy importante para 

nuestra comunidad porque…».

Conclusión
Al final de la actividad se realizará un cuadro en una pizarra donde pueden 

aparecer los aspectos positivos que aporta a la comunidad cada mujer para 

poder reflexionar sobre lo que ellas aportan y lo que la sociedad les aporta.



ACTIvIDADES DE CIErrE 
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El cierre de un grupo psicosocial con mujeres que han sufrido maltrato debe 

cuidarse especialmente. Si el grupo ha funcionado, se ha creado una red cons-

truida por todas las mujeres que, en cierta forma, debe reconstituirse, ya que 

no creemos que deba romperse necesariamente, puede transformarse. Hay 

que ayudar a que las mujeres realicen el «duelo» que en cierta forma significa 

dejar de hacer unos encuentros periódicos que se han llevado a cabo con un 

objetivo concreto. 

Cada monitora debe encontrar la forma más apropiada de realizar ese cierre. 

Puede ser mediante una actividad compartida por todas, un collage, un mural 

de fotografías, una pintura en grupo, etc. También puede ser interesante que 

la persona monitora haga una pequeña historia del grupo, con los momentos 

significativos vividos, las anécdotas del grupo y aquellas cosas que han pasa-

do a formar parte de la vivencia grupal. 
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